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La  acción  en  una  capital  importante  de  España. 
Epoca  actual. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  baya  celebrado  ó  sé  celebren  en.  adelante  tra¬ 
tados  internacionales  de  propiedad  literaria.., 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.  . 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  los  Hijos  de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  en¬ 
cargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso,  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Imprenta. — Caños,  L — Madrid 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  una  sala  modestísima.  En  uno  de  los  lados 
del  escenario  una  mesa  de  trabajo  con  un  caldero  de  engrudo, 
brochas  y  varios  cartones.  Forman  contraste  con  la  pobreza 
de  la  vivienda  dos  butacas  de  seda  usadas  y  un  espejo  dorado. 
En  el  fondo  dos  puertas,  y  entre  ellas  una  ventana  que  da  al 
patio;  la  primera  puerta  de  la  derecha  comunica  con  el  patio; 
la  segunda  del  fondo  con  la  portería.  La  primera  puerta  de  la 
derecha  es  la  de  la  alcoba;  la  de  la  izquierda  la  de  la  cocina. 


ESCENA  PRIMERA 


Roque  y  Gertrudis. 

(Roque  dice  las  palabras  primeras  de  esta  escena  desde  la  habita¬ 
ción  próxima ,  que  se  supone  ser  la  cocina.  Gertrudis  pone  en 
la  mesa  tazas ,  azucarero  y  bollos.) 

Gertr.  Ya  está  preparado  todo  para  cuando  se  levan¬ 
te.  Hijo  mío!  (gfr'^Pflroiii  ú  l&pusrta  do  kwMtna  y 
ditr-ronbmvmáa  „ la.. *m*) :  Roque!  Roque!  H  as 
puesto  bastante  café?  Ya  sabes  que  le  gusta 
muy  cargado... 

Roque.  ( mdos&é- la*p wsrta) .  No  cabe  más  eula  ca¬ 
fetera. 

Gertr.  Habla  bajo. 

Roque.  (-fffl/anffo  la  v&z).  No  cabe  más  en  la  cafetera... 
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Cuando  pienso  que  está  ahí,  á  dos  pasos  de 
nosotros,  tan  guapo,  tan... 

(Saliendo).  Ya  queda  hirviendo  el  café.  (Acercán¬ 
dose  á  la  puerta  de  la  alcoba).  Aún  está  dormido? 
Tengo  unas  ganas  de  que  se  levante...  Estaba 
por  llamarle.. . 

Déjale,  hombre,  déjale...  Un  viaje  tan  largo! 
Estará  el  pobrecillo  más  cansado... 

Tienes  razón.. ,  Pero  siento  una  impaciencia..» 
Diez  años  sin  verle!... 

Sí;  diez  años!... 

Pero  vuelve  hecho  todo  un  caballero...  con  su 
gabán  de  pieles...  Mira  tú  que  nuestro  hijo  con 
gabán  de  pieles!... 

Toma!  como  qué  es  un  señorito. 

Ya  quisiera  el  del  prircipal  ser  como  nuestro 
Roberto.  Suena  ruido.  (Acercándose  de  puntillas  á 
la  alcoba). 

También  á  mí  me  parece... 

(Después  de  escuchar).  No,  no  suena.  , 

Lo  ves?... 

Pues  tú  también  te  figuraste. 

Calla!...  Apartémonos  de  aquí...  Ay!  Roque! 
Cuando  le  vi  entrar  anoche  en  la  portería  y  le 
oí  decir:  Padre!  Madre!,  pensé  que  iba  á  vol¬ 
verme  loca  de  contento. 

De  mis  costillas  ha  salido  todo,  y  no  me  pesa. 
Qué  ha  de  pesarme?  Cuando  considero  lo  que  es 
ahora  nuestro  hijo,  doy  por  muy  bien  emplea¬ 
da  la  rotura  de  mi  brazo.  Cierto  que  á  poco 
más  me  mata  el  coche  de  los  señores,  pero  á 
ello  se  debe  que  tengamos  para  siempre  este 
rincón  y  que  nuestro  Roberto  sea  un  señorito. 
Qué  bien  aprovechaba  las  lecciones!...  Si  desde 
chiquitín  tuvo  una  memoria!. .. 

Chist!  Ahora  sí  que  es  de  veras,  ( Escuchando ). 
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Hoque. 
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Debe  de  haberse  levantado.  Ah!  Le  has  puesto 
el  jabón  fino  de  Aurea?  Habrás  sacado  también 
la  tohalla  que  nos  regalaron  el  día  de  nuestra 
boda  y  que  está  sin  estrenar? 

Pues  no  faltaba  más!  Lo  mejorcito  que  hay  en 
casa.  Cuántas  veces,  sentados  aquí  mismo,  nos 
preguntábamos:  Dónde  parará  ahora  nuestro 
hijo?  Estará  enfermo?  Se  acordará  de  3us  pa¬ 
dres?  Qué  será  de  él?  Y  ahora,  ahora  le  tene¬ 
mos  aquí. 

El  es!... 

Hijo  mío!  .  - 


Dichos.- — Roberto,  ( sale  primera  derecha) 
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(Abrazando  á  sus  padres ).  Madre!  Padre!  Así  en 
mis  brazos.  Cuánto  he  pensado  en  vosotros... 
Si  me  parece  imposible...  Estoy  tan  contento, 
tan  contento!... 

Más  lo  estamos  nosotros.  (Viendo  (¡ue  su  hijo  traía 
de  besarle  la  mano  se  la  limpia  con  la  blusa.)  Qué? 

Vas  á  besarme  la  mano? 

la  lo  creo;  pues  apenas  tenía  yo  ganas  de  be¬ 
sar  esta  mano  encallecida  por  el  trabajo. 

Qu’é  hijo,  Gertrudis,  qué  hijo!... 

(Examinándolo  todo).  Es  cierto?  Estoy  aquí;  en 
mi  casa!  Si  supiérais  lo  que  me  he  acordado  de 
este  rinconcito...  Cuando  después  de  un  día  de 
fatigoso  trabajo  me  dormía  allá,  en  América, 
lo  veía  en  sueños,  y  os  veia  también  á  vosotros 
y  á  mis  hermanas,  y  me  sentía  niño  como  cuan¬ 
do  jugueteaba  por  el  patio  ó  corría  con  Leonor 
tras  de  las  mariposas  del  jardín...  Qué  triste 
despertar!  Todo  lo  soñado  se  desvanecía,  todo 
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cambiaba...  Hasta  las  estrellas  del  cielo  eran 
otras  que  las  de  aquí.  Sólo  era  verdad  que  me 
encontraba  á  millares  de  leguas  de  mi  patria... 
de  vosotros... 

(Enjugándose  los  ojos).  Pobre  hijo  mío! 

(También  conmovido)^  Puede  que  va¬ 

yas  á  llorar...  No  me  ves  á  mí.,.  (Limpiándose 
los  ojos.) 

Eh!...  no  hay  que  afligirse.  Ya  pasaron  esas 
penas  y  las  dudas  que  sentía  al  acercarme  á 
vosotros.  Porque  habéis  de  saber  que  lo  que 
más  me  preocupaba  durante  mi  viaje  de  re¬ 
greso  era  pensar  si  lo  encontraría  todo  como 
en  otro  tiempo. 

Ya  lo  ves;  nada  ha  cambiado. 

A  veces  un  amigo  á  quien  pronto  conoceréis, 
un  verdadero  amigo,  me  decía:  «No  te  hagas 
ilusiones...  El  tiempo  todo  lo  muda,  todo  lo 
trastorna...1»  Qué  sé  yo  que  de  cosas  se  le  ocu¬ 
rrían.  Pero  se  engmaba.  Yrerdad  que  se  enga¬ 
ñaba?  No  siempre  lo  peor  es  cierto.  Mis  deseos 
se  han  cumplido.  Aquí  mi  padre  y  mi  madre..* 
un  poquillo  viejos.  Mas  para  qué  son  estos 
brazos?  Oh!  Yra  saben  ellos  lo  que  es  ganar  la 
vida  y  la  ganarán,  y  seréis  felices  vosotros  y 
Aurea,  y...  calle!,  el  caldero  del  engrudo  y  el 
primer  premio  que  me  dieron  en  la  escuela! 
(Asomándose  á  una  ventana).  El  patio!  Teatro  de 
mis  correrías!  Y  allí  la  puerta  del  jardín!  Mil 
veces  bendigo  á  los  señores  de  Minaya  que  tan 
buenos  han  sido  para  vosotros  y  para  mí. 

No  tanto,  no  tanto. 

Por  qué  dices  ese? 

Como  tener  queja,  ñola  tengo...  Pero  no  han 
hecho  nada  demás.  Nos  dan  casa,  es  verdad ^ 
Pero  cuántas  veces  nos  han  faltado  pan  y  lum- 
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bre...  Créeme,  los  ricos  se  acuerdan  poco  de 
los  pobres...  Gracias  á  que  Guillermo... 

De  todos  modos  mi  gratitud  será  eterna...  He 
jurado  serles  fiel  y  lo  seré... 

No  has  hecho  ya  bastante  por  ellos?  Claro  es 
que  te  han  dado  estudios,  que  te  han  protegido, 
pero  bien  se  lo  has  pagado  todo. 

Diez  años  matándote  en  su  servicio  sin  sacar 
otra  cosa  que  mal  comer! 

Exageráis;  cualquiera  en  mi  caso  hubiera  he¬ 
cho  lo  que  yo.  Don  Próspero  me  ha  colmado  y 
os  ha  colmado  de  beneficios.  En  sus  cartas  ha¬ 
bía  siempre  frases  cariñosas...  Carlos,  que 
toma  ya  parte  en  los  negocios  de  la  casa,  me 
escribía  también  como  se  escribe  á  un  amigo  y 
no  á  un  dependiente. 

Carlos!  Sí,  es  muy  llano.  Aquí  viene  algunas 
veces  y  me  da  cigarros,  y...  pero  qué  diantre. 
ni  él  ni  su  padre  hacen  más  de  lo  que  deben. 
No  es  poco.  Además  tengo  para  mí  que  nos 
gratificará  con  largueza....  Quien  sabe...  De  to¬ 
das  maneras  nunca  les  faltará  mi  agradeci¬ 
miento. 

(A  su  mujer).  Qué  estás  mirando  ahí  embobada 
con  la  boca  abierta?  T ráele,  t ráele  el  café. 
Dices  bien!...  Mirándole  me  olvido  de  todo.  Voy 
enseguida.  (Váse). 


ESCENA  III 


Roberto  . • — Roque  .  — Lueg o  Gertrudis  . 


Rob.  (Señalando  ¡a  mesa  de  trabajo).  Tú  siempre  traba¬ 
jando. 

Roque.  Qué  hacer?  Lo  malo  es  que  se  gana  tan  poco: 

Todos  los  días  a  vueltas  coa  el  engrudo  y  los 
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cartones,  y  al  cabo  de  la  semana  nada  entre 
dos  platos. . .  En  fin,  quiera  Dios  que  nunca  fal¬ 
te...  Si  al  menos  se  me  agradeciese...  Pero 
quiál...  La  gratitud!...  El  hombre,  hijo  mío,  es 
un  animal  ingrato. 

Que  nadie  lo  agradece? 

Tuno  puedes  hacerte  cargo  así,  de  repente... 
Desde  lejos  todo  parece  tan  bonito;  pero  cuan¬ 
do  las  cosas  se  yen  de  cerca...  Y  no,  no  es  que 
yo  me  queje  de  tu  madre  ni  de  tu  hermana 
Aurea,  pero  donde  no  hay  harina... 

Seguro  estoy  de  que  te  quieren  como  á  las  ni¬ 
ñas  de  sus  ojos. 

No  digo  que  no.  Pero...  silencio;  tu  madre... 
(Con  ¡a  cafetera).  Siéntate  aquí,  en  el  sillón.  Así..-* 
Repara,  de  seda  y  este  otro  es  igual...  Qué  te 
parece  el  espejo? 

De  dónde  vienen  estos  lujos? 

De  donde  han  de  venir,  sinó  del  principal? 

Ah!  Don  Próspero  os  ha  hecho  éstos  regalos? 
Don  Próspero,  precisameate... 

Son  cosas  del  señorito  Carlos.  Entró  aquí  un 
día  y  como  vió  que  todo  era  muy  pobre,  nos 
envió  esos  muebles...  Dios  se  lo  pague... 

Pues  son  un  buen  regalo. 

Ya  lo  creo... 

Bien  sé  que  cosas  tan  finas  como  estas,  no  sue¬ 
len  encontrarse  encasas  como  las  nuestras... 
pero  cuando  se  tiene  por  hijos  un  caballero 
como  tú  y  una  señorita  como  Aurea.. . 

Aurea! 

Es  una  notabilidad ! 

No  comprendo... 

Hemos  cumplido  cuanto  nos  decías  en  tus  car¬ 
tas... 

Yo  os  recomendaba  que  se  enseñase  á  Aurea 
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un  buen  oficio,  el  de  modista,  por  ejemplo. 
Modista ! . . .  Modista ! . . .  B  nena  es  ell a  para  modista ! 
Por  qué  no? 

Pica  más  alto... 

Se  dedica  á  la  música...  Tiene  una  voz!... 

Como  un  canario. 

Si  es  así...  Y  desde  cuando  ha  demostrado  esas 
aptitudes?... 

Da  gusto  oiría...  Dice  donNicomedes  que  disci- 
pula  como  ella  no  la  ha  tenido  nunca. 
DonNicomedes! 

Un  maestro  de  música  como  hay  pocos.  Consi¬ 
dera...  es  el  director  de  orquesta  del  teatro  de 
verano ! 

Por  qué  no  me  habéis  dicho  nada  de  eso? 

Toma,  porque  queríamos  sorprendente. 

Mejor  hubiera  sido...  En  fin,  si  es  como  voso¬ 
tros  decís.  Supongo  que  no  permitiréis  que 
Aurea  vaya  sola... 

Sí,  que  soy  tonta.  Ni  un  momento  se  aparta 
de  su  lado  su  hermana  Augusta.  Todo  el  día  lo 
pasa  Aurea  con  ella,  y  cuando  se  le  hace  tarde 
como  esta  noche  última,  se  queda  á  dormir  en  su 
casa. 

Permitís  que  no  pase  la  noche  aquí? 

Hombre,  estando  con  su  hermana !... 

De  todos  modos... 

Por  cierto  que  ya  tardan.  En  cuanto  me  levan¬ 
té  las  mandé  recado;  ya  debían  haber  venido,. 
Madre,  eso  no  está  bien.  Una  muchacha  soltera, 
en  ninguna  parte  se  encuentra  mejor  que  al 
lado  de  sus  padres. 

Tiene  razón  Roberto...  Desde  mañana... 

No  vayáis  á  pensar...  Ya  se  que  Augusta  es 
buena...  Y  á  propósito,  qué  tal  se  llevan,, 
Augusta  y  su  marido. 
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Gertr.  Como  quererse,  si  se  quieren;  pero  á  él  le  gui¬ 
ta  la  bebida. 

Hoque.  Y  además  es  un  poco  holgazán. 

Gertr.  A  pesar  de  todo  les  ya  bien.  Augusta  es  muy 
arreglada.  Ha  alquilado  una  habitación  á  un 
señor  que  le  da  muy  buenos  cuartos...  Pero 
aquí  está  ya  el  matrimonio. 

ESCENA  IYr  * 

Dichos. — Augusta  y  Andrés,  foro  derecha . 


AU  G . 


Rob. 

Andrés. 

Aug. 

Rob. 

Andrés. 


Rob. 


Aug. 

Rob. 

Aug. 


roque. 

Andrés. 

Roque. 


(Abrazando  á  Roberto).  Querido  Roberto.  Deja 
hombre  que  te  mire.  Si  pareces  un  señorito  de 
veras!...  Que  elegante!...  Acércate...  (á  su  mari¬ 
do).  Este  es  Andrés,  mi  marido. 

Deseaba  mucho  conocerte.  (Le  da  ¡amano). 

Yo  también  tenía  ganas  de  conocer  á  usted... 
Anda,  de  usted...  De  tú,  hombre,  de  tú.  Aun¬ 
que  le  veas  así  tan  estirado,  es  como  nosotros. 
Pues  no  faltaba  más.  Tiene  razón  Augusta. 
Como  está  uno  tan  poco  acostumbrado  á  hablar 
con  señoritos... 

Eh!  Quieres  callar?  Yo  no  soy  más  que  un  her¬ 
mano  vuestro,  un  trabajador  eomo  tu...  Y  Au¬ 
rea,  cómo  no  ha  venido  con  vosotros?... 

Quedó  en  casa  arreglándose.  Tenía  que  rizarse 
el  pelo...  Ya  ves... 

(Algo  confuso).  Rizarse!...  Sin  embargo... 

Pronto  viene.  (A  su  madre).  Trae  un  bollo... 
(Augusta  y  su  madre  se  acercan  á  la  camilla  Roque , 
Roberto  y  Andrés  forman  grupo). 

Ya  le  tenemos  aquí.  Cuanto  le  miro...  siento  así 
como  ganas  de  llorar... 

Llorar!  Esas  son  simplezas. 

Cómo? 


Andrés. 
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Sí,  simplezas...  Llorar;  vamos,  hombre!...  Ni 
que  hubiera  usted  soplado  más  de  lo  justo... 
Pues  lo  que  es  tu  puedes  hablar  de  beber. 

Si  lo  dice  usted  porque  á  mi  cuando  se  tercia, 
me  gusta  echar  una  copa,  ó  dos,  ó  tres... 

Por  mi,  aunque  te  bebas  una  docena. 

Siempre  (á  Roberto.),  están  así. 

Tu  te  callas.  Cuando  hablan  los  hombres 
aguantan  el  pico  las  mujeres. 

La  culpa  es  mía  que  cosiento... 

Andrés,  no  ha  tenido  intención... 

Yo  digo  lo  que  siento.  No  me  gusta  andar  con 
pamplinas;  eso  para  los  señoritos.  Los  que  tie¬ 
nen  que  estar  como  yo  todo  el  día  echando  la 
hiel  para  ganar  un  triste  jornal,  no  gastan 
arrumacos  ni  finuras.  (Se  come  un  bollo).  El  pan 
pan  y  el  vino  vino.  Hay  vino? 

Lo  que  es  á  ti  no  te  matará  mucho  el  trabajo... 
Más  que  á  usted . 

Dejale  y  no  le  hagas  caso.,.  ( á  su  marido). 

(A  Roberto).  Yes  como  me  tratan. 

Parece  imposible  Augusta  que  hables  así  á  nues¬ 
tro  padre. 
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Dichos.- — Guillermo  be  librea,  foro  derecha . 
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Gertr. 


(Desde  la  puerta).  Se  puede?  (Todos  exceptó  Rober¬ 
to  se  levantan  para  saludar  al  criado).  Hola  Gui¬ 
llermo.  Cómo  por  aquí  tan  temprano?  Entra, 
entra  y  toma  un  bollo. 

Muy  buenos!...  Pues  vengo  de  parte  de  los  se¬ 
ñores  á  saber  si  ha  llegado  bien  el  señorito... 
vamos...  Roberto. 

Y  tan  bueno!...  Ahí  le  tienes. 


CrUILL. 


Rob. 

CrUILL. 


Rob. 

GlTILL. 

Rob. 

4jtUILL. 

Rob. 

ÍtERTR.- 

.Roque. 

/  ' 

Andrés. 

Rob. 


GtíLL. 

ÁUfr. 

Andrés. 

«Gertr. 

Roque. 

AtTG. 

Andrés. 

Geltr. 


(A  Roberto).  Me  alegro  tanto  de  conocerle.  Cómo 
está  usted,  le  ha  ido  á  usted  á  bien.  (Da  la  mano 
á  Roberto  y  este  la  estrecha). 

Bien,  gracias!... 

Pues  los  señores,  ya  lo  he  dicho,  me  han  encar¬ 
gado  que  pregunte  á  usted  si  ha  llegado  bien, 
( sonriendo  maliciosamente) .  La  señorita  Leonor, 
me  llamó  aparte  y  me  dijo...  Baja  en  seguida... 
(Con  sequedad).  Se  le  ha  dicho  á  usted  que  diera 
ese  recado: 

A  mí?...  no...  Sin  embargo  yo  creía. 

Pues  podría  usted  haberse  ahorrado  esa  expli  - 
cación. 

Yo...  como  la  señorita...  En  fin,  si  el  señorito  no 
dispone  otra  cosa.  ' 

Nada. 

Anda,  hombre  toma  un  bollo. 

Siéntate. 

Aquí  todos  somos  unos. 

El  señor  tendrá  que  hacer  (á  su  madre).  Dé  us¬ 
ted  las  gracias  á  sus  señores  y  dígales  que  á 
las  dos  tendremos  el  honor  de  ofrecerles  nues¬ 
tros  respetos,  mi  amigo  el  señor  conde  de  Sal- 
vamar  y  yo. 

Está  bien...  Con  su  permiso.  (Aparte).  Pues  no 
tiene  poco  orgullo...  (Vase.) 

(Aparte  á  Andrés).  Has  oido,  dice  que  es  amigo 
de  un  conde. 

Se  querrá  dar  pisto. 

Hijo  mío  has  tratado  muy  mal  á  Guillermo.  Es 
nuestro  amigo. 

Muy  buena  persona. 

Los  pobres 'no  podemos  tener  amigos  condes. 
Tenemos  que  contentarnos  con  los  lacayos. 

Si,  Roberto,  le  debemos  muchos  favores.  Nos 
suele  bajar  buenos  bocados. 


.Roque. 
/  Rob. 

r 

Gert. 

Rob. 


Roque. 

Gertr. 


Rob. 

Gertr. 

Roque. 

/  Andrés. 
Ang. 

Rob. 
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Y  botellas  de  vino... 

Y  aceptáis? 

Por  que  no.  Ya  sabes  que  somos  pobres  y  el  or¬ 
gullo  está  muy  mal  en  quien  nada  tiene. 

Mira,  madre,  yo  agradezco  también  que  os  haya 
favorecido.  Pero  en  adelante  os  prometo  que 
no  tendréis  necesidad  de  sus  obsequios.  ¿Para 
qué  estoy  aquí?  Nada;  desde  hoy  no  se  admiten 
más  regalos. 

¿Qué  tiene  de  particular?... 

No  debemos  rechazar  ¡á  las  personas  que  nos 
protejen.  Guillermo  es  un  buen  muchacho.  Ya 
has  visto  que  bien  se  ha  portado  contigo.  Tiem¬ 
po  le  ha  faltado  para  decirte  eso  de  la  señorita 
Leonor.  Por  cierto,  que  siempre  que  me  encon¬ 
traba  la  señorita,  me  preguntaba  si  había  tenido 
notieias  tuyas...  !Oh  como  tu  te  dieras  maña!... 
Madre,  por  favor. 

Como  él  quisiera!.. 

Dos  millones  tiene  de  dote. 

Darás  algo... 

El  capitalista  de  la  familia. 

(Tocios  se  ríen.) 

Basta  ya!  Que  tormento! 


ESCENA  VI. 

* 

Dichos,  Aurea,  (foro  derecha.) 

»  _  •-  •' 

Aurea.  ( Viste  como  las  muchachas  del  pueblo ,  pero  con  co¬ 

quetería.)  Dónde  está,  donde  está?  Roberto! 

Rob.  Aurea!  Gracias  á  Dios! 

Andrés.  Los  dos  aristócras!  x 

Rob.  Qué  guapa!  Crees  que  para  agradar  á  tu  her¬ 
mano  tenías  necesidad  de  componerte? 


✓ 


Aurea.  Componerme!  Ah!  Sí  Augusta  te  habrá  dicho... 

Rob.  Ven  acá  deja  que  te  mire. 

Aurea.  Hermanito  de  mi  alma.  (Abraza  tiernamente  á  Ro¬ 
berto.) 

Andrés.  Cuanto  dengue! 

Rob.  Dá  gusto  verla! 

Aurea.  Verdad  que  sí?  ( Contoneándose  j/  canturreando) 
Donde  vás  con  mantón  de  Manila? 

Gertr.  Qué  gracia  tiene! 

Aurea.  Dónde  vas  con  vestido  chiné? 

Roque.  Ves  qué  voz!  Lo  que  te  decía...  Como  un  ca¬ 
nario. 

Rob.  Ven  acá?  Dime  Qué  novedades  son  esas?  Dicen 
que  te  dedicas  al  canto? 

Aurea.  Pché;  eso  dicen... 

Grtr.  (A  Aurea).  Toma  un  bol  lito  y  una  taza  de  café. 

Aurea.  Y  muy  bien  que  viene  (A  su  Hermano  cantando ); 

Mi  niño!  No  hay  mejor  café... 

Rob.  Loquilla.  LTn  poco  de  formalidad...  Dime.  Estu¬ 
dias  mucho? 

Aurea.  (Comiendo  el  bollo)  Estudiar?  Valiente  gana!... 

Mira  tu  que  estudiar...  Lo  que  dice  D.  Nicome- 
des.  Con  el  oido  que  usted  tiene,  y  la  voz  que 
Dios  le  ha  dado.  Quieres  que  me  cante  un  tango? 
Verás!... 

Rob.  Vamos,  vamos.  Un  poquito  de  formalidad... 

Oyéme...El  canto  exige  aplicación,  constan¬ 
cia... 

Aurea.  Eso  sería  antes.  Con  estas  hechuras  y  estos  an¬ 
dares  y  este  palmito.  Que  tienes  tú  que  decir 
de  este  garbo?... 

Gertr.  Si  es  un  encanto... 

Aurea.  Es  tan  alegre  estar  alegre...  Ja,  ja,  ja...  No  te 
gusta  á  ti  divertirte?...  Me  parece  que  no. 

Rob.  Cuando  hay  motivo. 

Aurea.  Motivo!...  Siempre  lo  hay.  Cada  día  trae  una 
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Rob. 

Aurea. 


Roque. 

t 

Aurea. 


Aug. 

Aurea. 

Aug. 

Aurea. 


Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Aurea. 


Aurea. 

Rob. 


diversión  nueva.  Verdad  Augusta?  Si  vieras!... 
Como  hace  tanto  tiempo  que  faltas  de  aquí,  no 
sahes.  Que  paseos,  que  teatro,  que  cafés!  En 
todas  parte  luz  eléctrica :  ramilletes  de  flores,  y 
en  cada  flor  una  luz...  Qué  bonito,  flores  y  lu¬ 
ces!  De  seguro  que  en  los  países  en  donde  has 
vivido  tanto  tiempo,  no  hay  esas  cosas. 

Hay  otras. 

Quia.  Como  aquí!  A  que  no  hay  en  América, 
ni  en  ninguna  parte,  un  baile  como  el  de  la 
Guirnalda?...  Quéva  á  haber!.. 

Anda,  contéstale,  contéstale.  Tiene  un  talento! 
( Roque  y  Gertrudis  hablan  ton  Roberto  como  elogian¬ 
do  d  Aurea.) 

(Se  acerca  viendo  á  Augusta ,  y  le  aproxima  el  pañue¬ 
lo  á  la  nariz.)  Huele.  Eh  qué  tal?  Y  que  no  es 

olor! 

De  primera.  Vaya  un  perfume! 

Me  lo  ha  dado  Carlos. 

Qué.  Sales? 

(Aparte  á  su  hermana.)  Hoy,  ya  ves,  (señalando  con 
los  ojos  á  su  hermano.)  Pero  mañana  al  baile.  Mira 
tu  que  no  ir  yo  al  baile  (volviéndose  á  su  herma¬ 
no  y  cantando.)  Te  estuve  esperando... 

Tenemos  que  hablar  con  formalidad.  Siéntate 
aquí...  á  mi  lado,  y  ahora  dime. 

Esto  pareee  un  juicio  oral .  Ja,  ja  ja!... 
Justamente:  un  juicio  oral.  Y  tu  en  el  banqui¬ 
llo  de  los  acusados. 

Bueno.  Ya  estoy  seria.  Pregunte  el  Sr.  Juez. 
fita*  'vrtjm'  yg 1  m]rnpü%9XtvWds~t(e  i  a  PiíTa*c&~lu  refy. 

"Vénga  de  ahí. 

Empiezo.  Cómo  fué  eso  de  descubrirse  tus  talen ' 
tos  musicales? 
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Aurea. 

Rob. 

Gertr. 


Sob. 
,JRoque. 
f  Rob. 
Ger’tr. 


Rob. 

Aurea. 

Roque. 

Gertr. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Gertr. 

Aurea. 


Rob. 


Aug. 


Vaya  usted  á  saber... 

Alguien  habrá  encontrado  ese  tesoro  escondido 
(Aurea  se  encoje  de  honbros.) 

Diselo,  mujer,  diselo.  Le  da  vergüenza;  es  tan 
corta  de  genio...  Yo  te  lo  diré.  El  Señorito  Car¬ 
los  fué  quien... 

(Con  extrañeza.)  Carlos! 

El  mismo  que  viste  y  calza. 

Y  él  como  supo? 

Pues  la  cosa  es  muy  sencilla.]  Esta  se  pasa  el 
día  cantando.  La  oyó  el  Señorito  Carlos  y  le 
gustó  mucho  la  voz.  No  había  de  gustarle  si 
canta  como  un  ángel?  Bueno,  pues  la  oyó  y  nos 
dijo.  Sería  una  lástima  que  Vurea,  desaprove¬ 
chase  el  tesoro  que  tiene  en  la  garganta.  El  Se¬ 
ñorito  Carlos  es  tan  franco  y  tan  amable!.. 

Y  tu,  (A  su  hermana)  qué  dices? 

Ya  telo  ha  contado  mi  madre.  Me  oyó  y  dijo: 
«Esta  señorita.» 

Eso  de  señorita  lo  oí  yo. 

Sí,  la  llama  señorita! 

Bueno,  bueno!...  (A  su  hermana)  Sigue. 

Esta  señorita  debe  aprender  música.  Y  dicho  y 
hecho;  me  recomendó  á  D.  Nicomedes. 

Pero  que  D.  Nicomedes  es  ese? 

Un  gran  maestro! 

Gracias  á  él  está  ganando  ya  seis  pesetas  la 
Paula.  Seis  pesetas,  y  canta  peor  que  un  grillo! 
Pues  le  dan  ese  sueldo  y  gasta  sombrero  y]tra- 
jes  de  seda  y  buenos  brillantes...  Tiene  razón 
D.  Nicomedes...  Si  á  mí  me  diese  la  gana... 

Eh!  Sabes  lo  que  dice3,  chicuela?  Claro;  tu  qué 
entiendes!  Esas  galas  y  esas  joyas  más  que  en¬ 
vidia  deben  causarte  lástima.  Por  semejante 
camino  se  va  á  la  perdición. 

Va  á  perderse  porque  cante? 

« 


M  <(  i 


CrERTR. 

Rob. 
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Aug. 


Andrés. 


jTI 


{feftTfh 

<  V  «H 

Xf 


Aug. 

Andrés. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 


Augusta. 

Rob. 

Aurea. 


/Roque. 
Rob. 


Qué  mal  hay  en  eso? 

Sí,  muy  grande.  Si  Aurea  canta,  si  Dios  le  ha 
dado  esas  dotes  que  decís  para  la  música,  yo  le 
buscaré  buenos  maestros,  y  haré  los  imposibles 
para  que  llegue  á  ser  una  profesora»  Pero  des¬ 
de  hoy  se  acabaron  las  lecciones  con  ese... 
don  Nicomedes... 

Pues  no  te  pones  tu pocosério!..  Otras  que  valen 
tanto  como  Aurea,  se  ganan  la  vida  de  córtelas ... 
Más  vale  cantar  que  quemarse  los  ojos  para 
ganar  un  mal  jornal. 

Como  ésta,  (por  Augusta)  entendiese  de  cante,  ya 
estaba  caminando  para  el  teatro...  Pero  no... 
Tiene  la  voz  muy  burda. 

Yo  no  dudo  de  las  intenciones  de  Carlos  ni  de 
las  vuestras.  Ya  se  ve,  vosotros  no  veis  más  que 
el  sueldo.  Seis  pesetas  diarias!...  Donde  va  una 
mujer  que  más  gane!...  Pero  si  vierais  cuanta 
vergüenza,  cuantas  humillaciones,  cuanta  mi¬ 
seria  representa  ese  dinero... 

Qué  tontería! 

Tiene  muchos  humos,  (aparte.) 

(^4  Aurea.)  De  modo  que  desistes. 

(Contrariada.)  Yo....  Qué  he  de  hacer! 

Ea,  de  esto  ya  no  hay  más  que  hablar.  No  ha¬ 
gas  ese  mohín.  Conténtate.  Verás  lo  que  es  tu 
hermano  para  tí.  Y  ahora  que  me  acuerdo:  os 
traigo  unos  regalitos...  y  á  ti  también,  Andrés. 
(Levantándose)  A  ver,  á  ver  donde  están. 

En  la  alcoba;  sobre  la  mesilla.  Cada  cosa  tiene 
su  letrero  diciendo  para  quien  es... 
(Pcdmoteando)  Vamos,  vamos!  ( Entran  los  tres  en 
el  dormitorio.) 

Y  para  nosotros  nada! 

Para  vosotros...  Oh!  Para  vosotros  mi  corazón 
y  mis  brazos!  Os  parece  poco? 
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Gertr. 

Rob. 

Roque. 

/ 


Aug. 

Andrés. 

Rob. 


Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Gertr. 


Rob. 
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Gertr. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Rob.  - 

Aurea. 

Aug. 

Andrés. 

Rob. 


Aurea. 


Para  mí  lo  mejor  del  mundo. 

Y  para  tí,  padre... 

Para  mí...  (Se  abrazan).  WXj?  *  v  % 

(Vuelven  Augusta ,  Aurea  y  Andrés.  Augusta  con  un 
‘ pañuelo ,  Andrés  con  una  pipa  y  Aurea  con  unes- 
luche ). 


Estos  paralelos  no  se  usan  aquí. 

(Soplando  Ja  pipa).  No  sopla. 

Lo  siento...  Ya  yeo  que  no  estuve  acertado.  Y 
tú,  estás  contenta?  Son  zafiros.  (Por  ¡as  piedras 
del  estuche). 

Los  de  moda  son  más  oscuros. 

Creí  que  serían  de  tu  agrado. 

Me  gustan  más  los  diamantes.  Mira  éstos  que 
llevo...  Son  americanos!... 

Y  muy  buenos!...  Como  que  me  costaron  medio 
duro...  Calle!  (Mirando por  la  ventana).  Es  Juan; 
el  cochero  de  arriba...  Allá  voy!  (Sale  y  vuelve 
á  entrar  poco  después). 

(Por  los  záfiros).  Púntelos.  Te  sentarán  muy 
bien. 

Scrr  nlgún  recado  del  señorito  Caries^ 

TJna  carta  para  tí,  Aurea. 


Cómo!  Una  carta? 

( Rcwpíendo  el  sobre).  Sí:  el  palco  para  mañana... 
Un  palco!  Para  dónde? 

Toma,  para  el  baile. 

Y  tú  vas? 

Todo  te  parece  mal. 

Crees  que  estudia  para  monja?  Además,  va 
conmigo. 

Y  per  si  acaso  estoy  yo  allí. 

De  todos  modos...  no  debéis  aceptar...  Qué  dirá 
la  gente?  No  basta  ser  buena^  es  necesario  pa- 
recerlo.  Hay  que  devolver  ese  palco. 

Mira  que...  Parece  mentira. 


Aug. 

Roque. 

Rob. 

OQUE. 

Rob. 
Aug. 
Aurea. 
Andrés. 


/R 


Aurea. 


Gertr. 


Qué  bobada! 

v 

Chist!  Ha.  entrado  un  señor  en  la  portería.  Voy 
áver.  ( Y  áse ). 

Será  mi  amigo... 

{Entrando).  El  señor  conde. 

Sí,  mi  amigo.  Que  entre!  Que  entre!... 

Su  amigo! 

Un  conde! 

Vamos,  Augusta.  Nosotros  no  podemos  alter¬ 
nar  con  los  condes. 

Entrad  aquí,  en  la  cocina. 

(Vánse  ¡os  tres).  (Primera  izquierda). 

Dios  mío!  No  sé  lo  que  me  sucede;  un  conde  en 
mi  casa! 


ESCENA  VII 


Roberto. — Gertrudis. — Roque. — El  Conde. 


Conde. 


Rob. 

Conde. 


/Roque. 
Gertr. 


Cqnde. 

Roque. 


Gertr. 


i 


¿Roque. 


(Dando  la  mano  á  Roberto).  Qué  ha  sido  de  tu 
vida  desde  ayer?  Estas  aún  con  la  fiebre  del 
hogar. 

Mis  padres.  (Presentándolos). 

Sepan  usteles  que  tienen  en  mí  casi  un  hijo. 
La  amistad  con  Roberto  me  da  derecho  á  ese 
título. 

Ah!  Señor  conde! 

Quiere  el  señor  conde  tomar  alguna  co3a? 
Muchas  gracias! 

(Aparte  á  su  mujer).  Dejemos  solos  á  los  dos 
amigos. 

Dic es  bien.  N  potros,  con  permiso  del  señ>r 
conde... 

Si  el  señor  conde  no  no3  manda  algo.  (A  su  hijo 
aparte).  Ofrécele  una  butaca... 

(Saludan  ¡j  vánse). 
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Conde. 

Rob. 

Conde. 


Rob. 

Conde. 

Rob. 


Conde. 

Rob. 


Conde. 

Rob. 


Conde. 

Rob. 


Conde. 


ESCENA  VIII 

Roberto  y  el  Conde. 

Estás  pálido.  No  sé  qué  advierto  en  tí.  Qué  te 
pasa? 

Nada...  La  felicidad,  la  emoción... 

Es  natural.  Y  cuánto  tiempo  vas  á  pasar  aquí? 
Te  advierto  que  mi  permanencia  en  esta  ciudad 
depende  de  lo  que  tú  estés  en  ella. 

Yo  me  quedo... 

De  veras? 

Sí;  voy  á  rogar  á  mi  jefe  que  me  dé  ocupación 
en  las  oficinas  centrales.  El  clima  de  América 
no  me  conviene. 

Ya  pareció  el  niño  mimado.  Se  está  muy  bien, 
no  es  eso?  arrimadito  á  las  faldas  de  mamá. 

No  te  burles  de  mí  ni  me  preguntes  nada.  Pues¬ 
to  que  tenemos  que  separarnos,  he  de  decirte 
una  vez  más  que  nunca,  nunca  olvidaré  tus  be¬ 
neficios. 

Qué  beneficios  ni  qué... 

Cuando  oí  tu  nombre  por  primera  vez,  quién 
había  de  decirme  que  tú,  el  rey  del  comercio 
de  América,  llegarías  á  ser,  más  que  mi  amigo, 
mi  hermano. 

Sí,  rey  por  la  gracia  del  café  y  del  cacao. 

Por  tí  tuve  crédito  y  estimación;  por  tí  se  me 
abrieron  todas  las  puertas;  por  tí  pude  cumplir 
mis  deberes  más  sagrados  y  he  llegado  á  ser 
digno  de  la  confianza  de  mi  jefe,  digo  mal,  de 
mi  protector, 

Y  el  resultado  ha  sido,  que  tus  principales  se 
han  embolsado  unos  cuantos  miles  de  duros.  Tú 
en  cambio,  apenas  si  tenías  bastante  para  sos— 
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tenerte;  me  pesa  no  haber  hecho  por  tí,  exclu¬ 
sivamente,  lo  que  á  causa  de  tu  amistad,  hice 
por  ellos.  Ah!  Pero  yo  les  hablaré.  Quiero,  que, 
por  lo  menos,  sepan  que  con  tu  sudor  has  au¬ 
mentado  su  fortuna.  Si  no  te  aceptan  como  so¬ 
cio;  qué  diablo!  te  doy  parte  en  mis  asuntos. 
Te  juro  que  antes  de  poco  serás  rico. 

Roe.  Te  agradezco  tus  ofrecimientos  con  toda  mi 
alma;  pero  lo  que  me  propones  es  imposible. 

Conde.  Imposible!  Apuesto  á  que  tienes  por  aquí  un 
amorcillo;  alguna  muchacha  sentimental  que 
te  ha  sorbido  el  seso... 

Rob.  Te  aseguro  que... 

Conde.  Y  á  propósito  de  muchachas.  Anoche  tuve  una 
aventura. 

Rob.  Tú! 

Cok  de.  De  todo  punto  inocente.  Verás.  Cuando  me  se¬ 

paré  de  tí,  me  puse  á  recorrer  las  calles,  á  so¬ 
ñar,  á  contemplar  los  lugares  en  que  se  desliza¬ 
ron  los  días  de  mi  juventud,  como  se  dice  en  es¬ 
tilo  cursi.  De  repente, al  doblar  una  esquina, 
zás!  un  gran  foco  de  luz  eléctrica,  y  debajo  un 
cartelón  con  letras  de  colores  que  decía,  «La 
Guirnalda»,  gran  baile  de  máscaras. 

Rob.  La  Guirnalda! 

Conde.  Sí,  eso  decía  el  cartel...  Más  tu  por  qué?... 

Rob.  No,  nada...  Sigue. 

Conde.  Adelante,  me  dije,  y  entré  en  el  baile...  Qué  de 

máscaras,  qué  de  ruido!  Comencé  á  pasear  sólo 
en  medio  de  la  multitud,  y  cuando  más  engol¬ 
fado  me  hallaba,  filosofando  sobre  la  vanidad 
de  las  cosas  humanas,  cátate  que  me  rodea  un 
grupo  de  muchachas,  y  una  de  ellas  se  me 
cuelga  del  brazo,  Te  digo  que  era  preciosa,  una 
florámedio  abrir  y  tan  pizpireta,  tan  alegre... 
En  fin,  que  la  convidé  á  cenar,  y  hétenos  á  ella 


Rob. 

Conde. 


Rob. 

Conde. 


Rob. 


Conde. 

Rob. 

Conde 


y  á  miEaabfcti  á  frente,  teniendo  en  medio  una 
mesa  cubierta  coa  lo  mcjorcito  que  había  ea  el 
restaurant ...  Pero  ea  vez  de  enamorarla,  qué  di¬ 
rás  que  hice? 

Qué  se  yo! 

Te  lo  confiero.  Tanta  juventud,  taata  belleza  en 
medio  de  aquel  lodazal  me  dieron  lástima... 
Pobre  chiquilla!...  En  fia,  que  me  sentí  misione¬ 
ro  ó  cosa  así,  y  ea  párrafos  dignos  de  Fenelón 
ó  de  Bossuet,  le  parafraseé  la  sabia  sentencia 
de  «Jóvenes  que  £  sí  ais  danzando... 

Y  tila?  V  MS 

Si  he  de  decirte  la  verdad,  creo  que  mi  elocuen¬ 
cia  no  la  convencía.  Hasta  me  pareció  que  se 
burlaba  de  mí.  No,  y  lo  que  es  razón  no  le  fal¬ 
taba.  Hay  que  convenir  en  que  no  es  el  mejor 
pú'lpito  la  mesa  de  un  restaurant...  En  fin  cuan¬ 
do  más  enredado  estaba  yo  en  mi  piadosa  plá¬ 
tica,  se  presenta  un  caballerete  muy  estirado, 
y  por  cierto  con  muy  malos  modos,  coje  del 
brazo  á  la  muchacha  y  se  la  lleva  diciéndome 
de  paso,  no  sé  que  impertinencia.  Me  quedé, 
como  puedes  suooner,  compuesto...  y  sin  pare¬ 
ja.  Pero  reconocí  el  derecho  de  primacía  de  mi 
rival  y  me  fui  filosóficamente  á  acostar.  Ahí 
tienes  mi  historia...  Te  has  quedado  como  ab¬ 
sorto,  qué  te  pasa?.. 

Si  no  sé  como  decirte...  Siento  así  una  intran¬ 
quilidad,  ua  disgusto  contra  mi  mismo.  Ver¬ 
güenza  me  da  decirlo.  Las  costumbres  de  mi 
casa,  sus  gustos  su  modo  de  pensar  y  de  sentir 
están  en  abierta  oposición  conmigo. 

Vamos;  lo  que  yo  presumía. 

Ves  que  desgracia  tan  grande!  Aconséjame;  di- 
me,  qué  debo  hacer? 

El  equipaje. 


—  25  — 


Rob. 

Conde 

Rob. 


Conde. 

4 

Rob. 

Conde. 

Rob. 


Conde. 

Rob. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 


Rob. 

Conde. 


No  te  burles.  Tú  no  puedes  proponerme  eso 
formalmente.  Sería  una  fuga  cobarde. 

Déjate  de  sensiblerías. 

Además...  Te  lo  he  ocultado;  pero  mi  corazón 
está  ansioso  de  confianza.  Quiero  á  una  mujer 
con  toda  mi  alma. 

Siempre  el  amor  en  todas  las  trajedias  y  en  to¬ 
dos  los  sainetes  de  la  yida  ! 

Si,  la  quiero;  pero  comprendo  que  mi  amor  es 
imposible. 

Y  ella  te  corresponde... 

Sí...  es  decir...  sí...  Nos  conocimos  cuando  ni¬ 
ños.  Durante  mi  escancia  en  Londres  yol  vimos 
á  yernos.  Nuestro  cariño,  lejos  de  haberse  ex¬ 
tinguido,  era  más  grande.  Hoy  te  juro  que  ha 
invadido  todo  mi  ser.  Y  sin  embargo,  tengo  que 
renunciar  á  ella. 

Bien  dicen  que  los  enamorados  pierden  la  ra¬ 
zón! 

Por  qué  dices  eso? 

Porque  el  amor  es  el  gran  nivelador  y  el  gran 
revolucionario. 

Yo  pertenezco  á  una  clase  inferior... 

Qué  sabes  tú...  Diferencia  de  clases!...  Eso  es 
una  antigualla.  Hoy  cualquier  tendero  de  ul¬ 
tramarinos  que  se  da  maña  para  sacar  el  dine¬ 
ro  á  sus  parroquianos  puede  aspirar  con  mu¬ 
chas  probabilidades  de  no  equivocarse,  á  ser 
abuelo  de  un  grande  de  España.  En  cuanto  á 
tí,  lo  que  te  pasa  no  puede  ser  más  lógico.  Te 
has  salido  de  la  esfera  de  tu  familia,  estás 
desencasillado,  deplacé,  como  dicen  los  fran¬ 
ceses,  ni  más  ni  menos  que  yo. 

Tú! 

Sí,  yo.  Ten  paciencia  y  escúchame.  Hay  que 
tolerar  la  pesadez  de  los  amigos. 
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Habla. 

Una  nocbe  cuando  yo  era  aristócrata,  perdí  diez 
mil  duros  al  bacarrat.  Como  los  jugué  bajo  mi 
palabra,  tenía  que  pagarlos  á  las  venticuatro 
horas.  El  código  del  honor  fija  este  plazo  en  el 
capítulo  de  los  garitos.  Me  dirigí  á  mi  padre,  le 
pedí  de  rodillas  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
que  pagase  mi  deuda...  Qué  si  quieres!...  Mi 
padre  tenía  toda  su  hacienda  hipotecada.  No 
me  dió  dinero,  pero  me  dió  su  maldición. 

Y  tuviste  valor  para  seguir  viviendo? 

Al  pronto  tuve  un  arrebato  romántico. 

Me  asombras. 

Cuando  me  vi  fuera  de  mi  mundo  y  con  la  mal¬ 
dición  de  mi  padre  encima,  decidí  levantarme 
la  tapa  de  los  sesos.  Sin  embargo,  tenía*ya  la 
pistola  apoyada  en  la  sien,  cuando  me  puse  á 
echar  mis  cuentas  y  me  dije:  «Lo  que  vas  á ha¬ 
cer  es  brutal  y  además  tonto.  Qué  resuelves 
con  matarte?  Nada.  Pagas  lo  que  debes?  No. 
Recobras  la  estimación  perdida?  No.  Te  libras 
de  la  maldición  paterna?  No.  Pues  entonces?... 
Yive,  trabaja,  paga  lo  que  debes,  sufre  las 
consecuencias  de  tu  falta  y  habrás  cumplido 
con  tu  deber.  Algunos  años  más  tarde,  mi  deu¬ 
da  estaba  pagada,  pagados  también  los  acree¬ 
dores  de  mi  padre,  de  mi  padre  que  nunca  qui¬ 
so  perdonarme!..  Se  lo  impedía  la  idea  equivo¬ 
cada  que  tenía  del  honor...  En  fin,  ¿sabes  cual 
es  la  moraleja  de  mi  historia?  Con  fuerza  ds 
voluntad  todo  se  consigue.  Cumple  tu  deber, 
da  á  tus  padres  cuanto  quieras,  no  desistas  de 
casarte  con  la  elegida  de  tu  corazón...  Y  vente 
conmigo. 

Ya  te  he  dicho  que  no  es  posible.  Mi  familia 
necesita  de  mí...  Qué  sería  de  mis  padres?  Qué 
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sería  de  mi  hermana,  de  quien  tantas  veces  te 
he  hablado?...  Es  ya  una  mujer,  está  educada 
en  un  ambiente  peligroso...  Tiemblo  por  las 
asechanzas  que  la  rodean...  Sí;  debo  quedar¬ 
me.  Este  es  mi  puesto  ¿Hablabas  del  deber? 
Pues  bien,  mi  deber  es  velar  por  la  felicidad  de 
mis  padres  y  por  la  honra  de  mi  hermana. 

ESCENA  IX 

Dichos.* — Aurea. 

(El  conde  se  acerca  para  saludarla;  ella  da  un  grito 
contenido  y  trata  instintivamente  devolverse.) 

Aquí  la  tienes.  Yes  que  encantadora. 

Mi  pareja! 

El  señor  del  baile! 

Mi  amigo  el  señor  conde  de  Salvamar. 


Rob. 

Conde. 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


\ 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  en  casa  de  los  Sres.  de  Minaya.  Muebles  lujosos,  un  poco 
recargados.  Mesa  con  tintero  y  plumas.  Espejos  colgaduras,  etc... 
La  puerta  del  fon  lo  comunica  con  el  comedor.  Se  ve  á  los  criados 
que  levantan  los  manteles. 


ESCENA  PRIMERA 


D.  Próspero;  Amalia,  Carlos  á  un  lado  y  Leonor 
al  otro  tocando  el  piano  b  leyendo . 

Carlos.  Es  un  gran  caballo. 

D.  Prósp.  Pero  muy  caro. 

Carlos.  Eso,  según  se  mire.  De  sus  condiciones,  de  se¬ 
guro  que  no  se  encuentra  otro  más  barato. 

D.  Prósp.  Ya  te  lie  dicho  que  es  mucho  dinero...  Si  fuera 
cosa  de  dos  mil  -Desatas... 

aiuívua.  Vamos,  yo  pondré  lo  que  falta.  V 

Carlos.  (Acariciando  á  su  madre.)  Ya  sabía  yo...  Qué  \ 

\  mamá  tan  buena  tengo!... 

Amalia.  Quita,  quita,  zalamero!  Muy  buena  porque  te  ; 

sales  con  la  tuya.  / 

D.  Prósp.  Tú  siempre  tan  madraza.  j  ~ 

Amalia,  En  nuestra  posición...  •  ...**** 

Garlos,  pie  es  biea,  mainj;  eri  nuestra  posición  hay  que 
hacer  gcastos...  ¿No  dices  tu  (á  su  padre)  que 
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nuestra  casa  lia  de  estar  bien  montada?  Pues 
tu  hijo,  debe  también  estar  bien  montado.  Ya 
verás  (á  Leonor)  qué  estampa,  y  qué  brazos  y 
que...  De  seguro  que  te  gusta,  Leonor. 

Sí...  (signe  leyendo.) 

Siempre  lo  mismo.  Nada  mío  te  interesa. 

Si,  hombre,  si  me  interesa  mucho  tu  caballo  y 
su  estampa  y  sus  brazos... 

Bueno!  Búrlate  cuanto  quieras...  Ah!  (á  su 
madre.)  Eduardo  y  Arturo  comen  mañana  con 
nosotros...  Por  cierto  que  han  quedado  en  venir 
hoy  por  aquí...  No  tardarán.  Son  muy  exactos. 
Es  natural;  no  tienen  nada  que  hacer.  (Mirando 
el  reloj.)  Qué  lentamente  pasa  el  tiempo! 
Siempre  que  hablas  de  Eduardo,  te  expresas  de 
un  modo.. f  Un  muchacho  tan  simpático,  de  tan 
buena  familia,  tan  bien  educado... 


D.  Prósp.  Veinte  mil  duros  de  renta. 

Amalia.  Tan  atento  siempre  contigo! 

Leonor.  Pero,  mamá!... 

Amalia.  Sí,  está  enamorado:  eso  se  conoce  á  la  legua. 

Leonor.  Mira,  mamá;  ¿no  has  oido  decir  que  cuando  uno 
no  quiere  dos  no  riñen?...  Pues  con  el  amor 
pasa  lo  misfiMfr - — — 

I).  Prósp.  Eres  muy  descontentadiza. 

Amalia.  Y  muy  rara... 

D.  Prósp.  Has  desechado  varios  partidos  excelentes.  Tie¬ 
nes  ya  veintiséis  años:..  . 

Amalia.  A  tu  edad  ya  me  encontraba  yo  harta  de  estar 
casada. 

D,  Prósp.  Harta! 

Amalia.  Quiero  decir  que  ya  llevaba  yo  cinco  años  de 
matrimonio. 


D,  Prósp.  Ah!  eso  es  otra  cosa.  No  te  haces  cargo  déla 
necesidad  que  tienen  los  jóvenes  de  colocarse. 
Eres  rica,  cierto.  Gracias  á  mi  trabajo,  te  co- 
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rresponde  una  buena  dote.  Por  esto  mismo,  no 
es  cosa  de  que  cualquier  chisgarabís  que  no 
tenga  sobre  que  caerse  muerto,  venga  y  con  sus 
manos  lavadas... 

No  entiendo  lo  que  me  quieres  decir. 

Si  que  lo  entiendes,  sí. 

Por  Dios!... 

Quisiera  yo  saber  lo  que  te  propones...  Tu  con¬ 
ducta  es  muy  extraña. 

Si  yo... 

Tiene  razón  tu  padre.  Tu  proceder  es  muy  raro. 
Y  eso  que  sospecho... 

Dios  mío!  ¿Por  qué  no  habéis  de  dejarme  con 
mis  rarezas?  Es  mucho  cuento! 

Los  hijos  tienen  el  deber  de  acatar  los  manda¬ 
tos  de  los  padres. 

Tus  ideas  me  quitan  el  sueño. 

Pero,  ¿porqué? 

Bien  lo  sabes.  Hoy  mismo,  ¿crees  que  no  me  he 
enterado?  Qué  fué  lo  que  dijiste  al  criado 
esta  mañana?  Qué  te  importaba  á  tí  que  hubie¬ 
ra  llegado  mal  ó  bien  ese...  dependiente?... 
Roberto! 

Roberto,  Roberto...  No  me  gustan  esas  familia¬ 
ridades.  Ese  joven  es  un  empleado  de  la  casa, 
algo  así  como  un  sirviente  distinguido;  y  una 
señorita  que  se  estima,  no  debe... 

Roberto  mef ece  todo  nuestro  afecto.  Sí,  nuestro 
afecto.  Su  inteligencia,  su  lealtad  exigen  de 
nuestra  parte  otra  recompensa  que  un  sueldo. 
Yo  le  miro  como  si  fuera  de  nuestra  familia. . . 
De  nuestra  familia! 

Has  perdido  el  juicio? 

No  hay  que  confundir  la  caridad  con  la  fami¬ 
liaridad.  Si  yo,  cuando  estuvimos  en  Londres, 
permití  que  nos  acompañase  á  todas  partes,  fué 
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por  que  no  sé  inglés,  !y  como  él  lo  habla . .  . 
Hemos  sacado  á  ese  joven  de  la  nada;  le  hemos 
hecho  hombre.  Pero  de  eso  á  considerarle  co¬ 
mo  un  igual  nuestro,  hay  mucha  distancia.  (Al 

criado  que  entra.  Segunda  izquierda.)  Qué  hay? 

« 

ESCENA  II 

Dichos,  Guillermo  . 

El  señorito  Roberto  manda  á  decir  que  á  las 
dos  tendrá  el  honor  de  ofrecer  sus  respetos  á 
los  señores. 

(Leonor  hace  un  movimiento  de  impaciencia.) 

Está  bien;  se  hace  anunciar  como  un  gran  se¬ 
ñor.  Estos  plebeyos,  en  cuanto  se  ven  un  poca 
empinados,  son  insufribles. 

Dice  también,  que  le  acompañará  el  señor  Con¬ 
de  de  Salvamar. 

(Levantándose  vivamente.)  Cómo!  El  conde  de  Sal¬ 
vamar!  El  banquero  más  acaudalado  del  Sur  de 
América!  No  los  detengas;  pásame  recado  en 
cuanto  se  presente.  (Váse  el  criado.)  (A  su  mujer.) 
Hay  que  convidarle  á  comer.  Es  el  árbitro  de 
la  banca  americana . 

Se  le  invitará,  pero  á  él  sólo. 

Convidareis  también  á  Roberto.  Sería  una  falta 
de  consideración... 

Valiente  convidado! 

Convidarle! 

(Ap.  á  ella.)  Es  amigo  del  Conde...  Quizás  éste 
tome  á  mal...  Cederemos  á  la  tiranía  de  los  ne¬ 
gocios...  (Alto.)  Sí,  se  convidará  á  ese  joven.  Un 
día  es  un  día... 

.....  r.-  --*>■*<  -■  '  ■  ->*  ■  ■ ....  . . 

Qué  necesidad  hay?...  Lo  que  es  por  mi  gusto... 
(A  su  hijo.)  Procura,  Carlos,  que  no  cometa  al- 
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guna  inconveniencia.  Las  personas  de  la  clase 
baja  son  terribles. 

Pero maipá...  . 

De  modo  que  voy  á  tener  yo  que...  Bonito  pa¬ 
pel!  Ah!  Ya  sabéis  que  Eduardo  y  Arturo  comen 
mañana  con  nosotros. 

Sí,  y  qué? 

Yaya  un  compromiso! 

Compromiso! 

¿Te  parece  que  puedo  decir  á  mis  amigos:  Os 
presento  al  hijo  de  mi  portero?  (Se  pasea  con¬ 
trariado.) 

'  •'*A. 

La  verdad  es  que  se  te  ocurren  unas  cosas... 
(A  sa  marido.)  — - 

( Con  intención  á  Carlos  que  se  habrá  acercado  á  ella.) 
Pues  yo  pensaba  que  tenías  así,  cierto  afecto  á 
esa  familia... 

Yo!  No  sé  quéhjuieres  decir... 

Hablaremos  de  eso... 

Por  mí,  cuando  quieras... 

( Llama  con  el  timbre  ai  criado  que  sepresenta.)  Cuan¬ 
do  vengan  esos  señores,  en  el  despacho  estoy... 
(Váse  foro.) 

(Se  dispone  á  salir.)  Yo  también. 

Mamá!  .  \  ‘ M 

Qué  quieres? 

Estás  enfadada? conmigo?...  Yo  te  explicaré... 
Nada  tienes  que  explicarme...  Ya  sabes  mi  moda 
de  pensar  y  el  modo  de  complacerme.  (Yíise  pri¬ 
mera  izquierda.) 

Siempre  el  mismo. desvio! 


j 


ESCENA  III 


Leonor,  Carlos. 

* 

Carlos.  Y  dice  muy  bien.  1 

Leonor.  Nadie  tiene  menos  derecho  que  tú  para  hacer¬ 
me  cargos. 

Carlos.  Vamos,  tú  también  das  crédito  áesas  patrañas... 

Leonor.  Ojalá  lo  fueran! 

Carlos.  Ya  sé  lo  que  quieres  decir?  Crees  que  no  te  he 
entendido?...  Supones  que  enamoro  á  la  mu¬ 
chacha  de  abajo. 

Leonor.  No  lo  supongo,  estoy  cierta  de  ello.  En  casa  no 
se  habla  de  otra  cosa.  Dependientes  y  criados 
aseguran  que  persigues  á  la  hermana  de  Ro¬ 
berto. 

Carlos.  Habladurías  de  gente  de  mala  educación. 

Leonor.  No,  Carlos,  no;  no  son  habladurías;  sabes  que 
dicen  la  verdad.  No  está  bien  lo  que  haces.  Ro¬ 
berto  es  nuestro  amigo;  {Movimiento  de  Carlos) 
sí,  nuestro  amigo.  Si  se  enterase  de  tu  pro¬ 
ceder... 

Carlos.  Qué? 

Leonor.  Considera  los  males  que  pueden  sobrevenir. 

Caritos.  Bah!  Crees  que  le  temo?... 

Leonor.  Quién  habla  de  temor?  Tu  conciencia  y  no  tu 
vanidad  debe  ser  tu  juez...  Roberto  es  honrado. 
Herirle  en  su  honra  á  mansalva,  á  traición,  se¬ 
ría  una  infamia... 

Carlos.  Qué  lenguaje  es  ese!  Eres  demasiado  joven  para 
darme  consejos. 

Leonor.  Mira,  Carlos,  que  quizá  te  arrepientas. 

Carlos.  Arrepentirme!  Já,  já!  Me  haces  reir. 

Leonor.  No  es  risa  lo  que  debieran  causarte  mis  pala- 
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bras.  Durante  diez  años  ha  estado  Roberto  tra¬ 
bajando  para  nosotros  lejos  de  su*  familia  y  de 
su  patria.  Sin  duda  pensaba  durante  su  ausen¬ 
cia  que  sólo  bienes  y  protección  podía  haber 
para  los  suyos,  en  C3ta  casa. 

Si  es  cierto  que  ha  trabajado  para  nosotros,  no 
es  menos  cierto  que  se  le  ha  pagado.  Déjate  de 
sermones,  y  hazte  cargo  de  que  puede  parecer 
extraño  el  calor  con  que  defiendes  á  ese  sujeto. 
Defienio  lo  que  es  justo. 

Bueno,  bueno!  Yo  sé  lo  que  me  hago.  Pues  no 
faltaba  más,  sino  que  yo  viniese  á  consultarte 
cuál  había  de  ser  mi  conducta.  Ocúpate  de  lo 
tuyo  y  déjame  á  mi,  que  ya  sé  andar  solo. 
Mira,  Carlos;  en  tu  corazón  hay  sentimientos 
nobles;  por  qué  has  de  violentarlos  y  engañar¬ 
te  á  tí  mismo?  Te  parece  que  es  noble  llevar 
la  ignominia  y  la  vergüenza  á  un  hogar  que  tú 
debieras  ser  el  primero  en  protejer? 

Basta.  Ya  telo  he  dicho;  no  necesito  de  con¬ 
sejos... 

El  Sr.  Moneada  y  el  Sr.', Mendoza. 

Mi*  amigo*.  (Al  criado.)  Que  pase^. 

Piensa  en  lo  que  te  he  dicho,  Carlos. 

Todo  lo  tengo  pensado.  ( Váse  Leonor ,  'primera,  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  IV 

Cáelos,  Eduardo,  Arturo,  (segunda  izquierda). 
Eduardo.  Allí  está. 

Carlos.  Amigc|  mio|!  -  V 

Arturo.  Deseábanos  saber  si  te  habías  decidido  á  com¬ 
prar  el  caballo. 

Carlos.  Yra  está  en  la  cuadra... 
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Eduardo.  Te  doy  mi  enhorabuena.  Has  hecho  una  buena 
compra. 


Carlos.  (A  Eduardo.)  Ayer  no  te  vi,  ¿qué  te  hiciste? 
Eduardo.  Qué  hice  yo  ayer?  Ah!,  sí.  Me  levanté  á  las  do¬ 
ce.  Fui  al  picadero;  después  á  la  sala  de  ar¬ 
mas.  Almorcé  en  el  club...  Después,  lo  de  siem¬ 
pre...  jugué  y  perdí...  Estoy  de  malas...  Por  la 
noche,  al  teatro. (.  Luego... 

Ijt,  ~  '** 1  --n-rijiiniT  -  — i - v 

Si  no  hay  tiempo  para  nada! 

Eduardo/  A  tí,  en  cambio,  no  se  te  ve  por  'ninguna  par¬ 
te...  como  ahora  te  dedicas  á  cultivar  el  gé¬ 
nero  idílico... 

Arturo,  r  Le  da  por  la  poesía  popular.  Bebe  su  agua  en 
el  plebeyo  barro  mal  tostado. 

Eduardo.  La  verdad,  amigo  mío.  A  mi  me  paga  con  el 
amor  lo  que  con  el  vino.  Necesito  que  me  lo 
sirvan  en  delicadas  copas  de  Bohemia.  Lo  ar¬ 
tístico  en  todo.  Oh,  el  arte! 

'Carlos.  Sobre  todo  el  arte  coreográfico;  dígalo  si  no 
Avelina. 

Eduardo.  Es  el  arte  por  excelencia.  No  es  la  gracia  la 
belleza  del  movimiento?  Pues  el  baile  es  el  arte 


de  la  gracia. 


Carlos. 

Arturo. 


Carlos. 


Yo  os  confieso... 

Sí;  ya  conocemos  tus  instintos  democráticos. 

Os  juro  que...  _____ 

Eduardo.  Está  estudiando  de  aprés  nature  las  costumbres 
populares... 

Arturo.  Y  no  ha  ido  lejos  á  buscar  sus  modelos.  Sin 
salir  de  su  casa  ha  encontrado  materia  de  es¬ 
tudio. 

Eduardo.  Por  eso  no  hace  caso  de  sus  amigos... 

Carlos.  Os  aseguro  que  me  va  cansando  ya  el  pueblo 
soberano.  Pero  que  queréis!  Quién  no  tiene  un 
capricho? 


í 


Arturo.  Es  verdad;  y  más  cuando  se  trata  de  un  capri-  i 
cho  como  ese...  (.4  Eduardo.)  Tu  no  la  conoces...  ! 
Chico,  bocato  di  cardinale ...  Este  Carlos  tiene  una.! 
suerte... 

Eduardo.  Sin  embargo...  No  conviene  tener  demasiado 
cerca  esos  caprichos... 

Carlos,  y  Qué  más  dáj  Pero  dejemos  esto!  Queréis  ver  mi 
caballo? 

Eduardo.  Sí,  vamos  á  verlo... 

Arturo.  Cuando  quieras.  7 
Carlos.  Ea,  vamos... 

(Vánse  los  tres  segunda  derecha). 


ESCENA  V 


Leonor,  después  el  Conde  y  Roberto  segunda  izcp* 


Leonor. 


Rob. 

Leonor. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 

Leonor. 

Conde. 

Leonor. 

Conde. 

Guill. 

Rob. 


Ya  se  fueron!  Hubiera  sentido  que  se  encontra¬ 
ran  con  Roberto...  Roberto!  Yoy  á  verle,  á  ha¬ 
blarle...  Un  siglo  me  ha  parecido  esta  maña¬ 
na...  Las  dos  ya!..  El  criado  dijo  que  á  las  dos... 
(Pénese  á  escuchar.)  Debe  de  ser  él...  Sí,  él  es» 
me  lo  dice  el  corazón... 

Leonor! 

Roberto!  (Repara  en  el  Conde.)  Ah! 

(Aparte.)  No  me  había  engañado. 

Presento  á  usted  á  mi  amigo  el  conde  de  Sal- 
vamar. 

\ 

(Inclinándose.)  Señorita. 

Tengo  un  verdadero  placer  en  conocerle. 

Yo  ya  la  conocía  á  usted...  de  referencia.  He  - 
oído  hablar  mucho  de  usted. 

Sí? 

Nada  menos  que  en  el  otro  mundo. 

(Foro.)  El  señor  espera  en  el  despacho. 

Dispense  usted,  Leonor.  Debemos... 


Á  -  , 


CONDE. 


rCu>  . 

■'Garlos. 


Leonor. 


Rob. 

Leonor. 

Rob. 

Leonor. 

Rob. 


Leonor. 

Rob. 
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Debes  quedarte.  Tengo  que  hablar  á  solas  con 
el  Sr.  de  Minaya.  (Aparte.)  Nada  de  resistencia. 
Cómo  me  has  ocultado!  (Alto  á  Leonor.)  Duran¬ 
te  varios  años  no  ha  pasado  un  solo  día  sin 
queme  contase  alabanzas  de  usted.  Es  justo 
que  yo  condene  á  usted  ahora  á  que  oiga  du¬ 
rante  diez  minutos  alabanzas  mías. 

(Leonor  se  sonríe.) 

(Aparte  al  Conde.)  Gracias! 

ESCENA  VI 

Leonor  y  Roberto 

t  ''  -  ' 

V®nga  usted  aquí;  siéntese  usted...  Vamos  á 
ver.  Cuénteme  usted.  Yo  tengo  derecho  á  sus 
-confidencias. 

Oh!  mis  confidencias! 

Que  cara  pone  usted!  Parece  que  está  delante 
de  un  juez.  Ya  no  me  habla  usted  como  antes. 
Se  acuerda  usted,  Roberto? 

Cómo  no  recordar! 

(Tras  de  una  breve  pausa.)  No  es  usted  como  era 
en  otro  tiempo!... 

Oh!...  quizá  tenga  usted  razón.  Cuando  después 
de  seis  años  de  mi  partida  de  aquí,  la  vi  en 
Londres  y  viví  cerca  de  usted  aquellos  dos 
meses,  los  mejores  de  mi  vida,  me  parecía,  ¡qué 
sé  yo!  que  nuestra  amistad  era  más  íntima...  que 
mis  sueños  de  felicidad  eran  realizables.  Aquí 
me  parece  que  todo  nos  separa. 

Todo  nos  separa! 

Cómo  dejé  vagar  mi  fantasía!  Los  lazos  con  mi 
pasado  estaban  interrumpidos.  Su  padre  de  us¬ 
ted  me  miraba  como  á  uno  de  su  familia...  Hoy 
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Leonor. 

Rob. 


Leonor. 

Rob. 

Leonor. 

Rob. 

Leonor. 


Rob. 


Leonor. 

Rob. 


tengo  que  olvidar  hasta  las  palabras  que  usted 
me  dijo  el  día  de  nuestra  despedida. 

Yo  le  dije?... 

Lo  ve  usted,  Leonor?...  Las  ha  olvidado.  Yo  no. 
Las  tengo  grabadas  aquí  con  caracteres  que 
nada  podrá  horrar.  «Seme  fiel,»  me  dijo  usted 
y  yo  en  mis  horas  de  tristeza,  lo  mismo  que  en 
las  de  rudo  trabajo,  repetía  como  se  repite  una 
oración,  esta  frase  que  resumía  mis  esperanzas 
y  mis  recuerdos:  «Seme  fiel». 

Según  eso,  hablé  á  usted  do  tú. 

De  tú...  me  habló  usted. 

Está  usted  seguro? 

Juega  usted  con  mi  corazón,  Leonor. 

Es  verdad.  Perdóneme  usted.  El  placer  de  ver¬ 
le  ha  sido  causa  de  mi  ligereza.  Detesto  el  fin¬ 
gimiento;  es  indigno  de  usted  y  de  mi.  Soy  lo 
que  fui,  Roberto. 

Oh!  gracias,  gracias.  No  sabe  usted  el  bien  que 
me  hacen  sus  palabras.  No  me  juzgue  usted 
mal.  Mi  amor  es  superior  á  mi  voluntad  y  es 
tanto  más  grande  cuanto  más  imposible...  Cuan¬ 
do  niño  yo  no  pensaba.  No  había  aún  penetra¬ 
do  en  la  vida  ó  ignoraba  las  leyes  que  rigen  el 
mundo.  Conforme  iba  creciendo,  aumentaba  mi 
pasión.  Hoy. ..  hoy  veo  que  mi  casa  está  sepa¬ 
rada  de  la  de  usted  por  unos  cuantos  escalo¬ 
nes;  pero  esa  distancia,  al  parecer  tan  pequeña, 
equivale  á  un  abismo. 

¡Qué  enemigo  de  la  felicidad  es  el  orgullo! 

No,  no  es  el  orgullo.  Es  un  sentimiento  que  us¬ 
ted  como  yo  comprende.  Su  padre  de  usted  me 
ha  sacado  de  mi  pobre  esfera.  A  su  generosi¬ 
dad  no  debo  corresponder  con  una  traición,  y 
traición  sería  aspirar...  á  quo  usted  no  me  mi¬ 
rase  con  indiferencia.  Pertenecemos  á  nuestras 
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Leonor. 

Rob. 

Leonor. 


Rob. 

Leonor. 

Rob. 

Leonor. 


Rob. 

Leonor. 


Rob. 

Leonor. 

Rob. 

Leonor. 


familias:  usted  á  su  posición,  á  su  rango...  á 
los  suyos...  Yo...  á  los  míos. 

Quizá  esté  usted  en  lo  cierto.  He  pensado  mu¬ 
cho  en  estas  cosas... 

Ha  pensado  usted!... 

Sí,  Roberto;  he  pensado  que  las  leyes  del  cora¬ 
zón  son  superiores  á  esas  otras  que  dictan  la 
vanidad  y  el  orgullo.  He  pensado  que  en  un 
alma  sincera  no  cabe  más  que  un  amor...  He 
pensado  algo  más. 

Siga  usted,  siga  usted... 

Hace  poco  me  recordaba  usted  una  frase  que 
dije  á  usted  en  el  momento  de  despedirnos... 
Oh!  Sí... 

Aquellas  palabras  expresaban  todo  mi  pensa¬ 
miento:  «Seme  fiel»,  dije,  y  al  decirlo  pensaba: 
Suceda  lo  que  suceda,  ocurra  lo  que  ocurra, 
nadie  ni  nada,  arrancarán  de  mi  corazón  este 
sentimiento  que  he  guardado  durante  largos 
años,  que  guardaré  en  lo  que  me  dure  la  vida. 

'  Qué  he  hecho  ¡Dios  mío!  para  merecer  que  us¬ 
ted  me  hable  de  ese  modo? 

Sí,  Roberto,  tengo  derecho  á  que  usted  confíe 
en  mí...  Si  usted  supiera...  Aveces  siento  que 
en  mi  alma  se  alza  no  sé  que  especie  de  rebel¬ 
día...  Me  parece  que  entre  estas  paredes  me 
ahogo.  Hago  esfuerzos  por  sentir  estimación  y 
respeto...  y  la  estimación  se  desvanece  y  el 
respeto  huye.  Soy  una  mala  hija?  No  lo  sé. 
Sólo  estoy  cierta  de  una  cosa...  Sólo  estoy 
cierta... 

Diga  usted...  Diga  usted. 

De  que  mi  amor  es  también  más  fuerte  que  mi 
voluntad... 

Leonor! 

Silencio! 
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ESCENA  VII 


Dichos,  D.  Próspero,  el  Conde  (foro). 


D.  Prósp. 


Rob. 


D.  Prósp. 
Leonor. 
D.  Prósp. 


Conde. 

D.  Prósp. 

Conde. 

Leonor. 


D.  Prósp. 


(Hablando  con  el  Conde  en  la  puerta  del  despacho.) 
Con  que  ya  lo  sabe  usted;  mañana,  á  las  siete, 
le  esperamos.  (Viendo  á  Roberto.)  Amigo  mío.  (Le 
da  la  mano.)  Ha  venido  usted,  sin  duda,  á  que 
arreglemos  cuentas?  No  es  eso? 

No,  señor;  vengo  á  presentarme  á  usted  y  á  ha¬ 
blarle  de  la  marcha  de  los  asuntos.  Las  cuen¬ 
tas  las  rendiré  en  cuanto  desempaquete  los  pa¬ 
peles. 

Está  bien.  Ahora  pasaremos  á  mi  despacho.  Tú, 
Leonor,  ve,  que  tu  madre  de  seguro  te  espera. 
( Con  firmeza.)  Sabía  que  estaba  aquí  Roberto  y 
he  venido  á  saludarle. 

(Reprimiendo  su  disgusto .)  Bueno,  bueno.  Anda; 
y  usted,  señor  Conde,  me  dispensará  un  ins¬ 
tante.  (Timbre.  Llamando.)  (Entra  Gdillermo  se¬ 
gunda  izquierda.)  El  señorito  Carlos,  que  venga. 
Dejo  á  usted  (al  Conde)  con  mi  hijo,  en  tanto  que 
hablo  cinco  minutos  con  el  señor...  (á  Roberto). 
Cuando  usted  guste... 

Hablen  ustedes  cuanto  les  parezca.  Aquí  te  es¬ 
pero,  Roberto. 

Si  usted  quiere...  no  es  usted  incompatible. 

No;  aquí  les  aguardo.] 

(Se  acerca  á  Roberto  y  le  da  la  mano.)  Soy  su  ami¬ 
ga  de  siempre,  su  verdadera  amiga.  (Aparte.) 
Recuerde  usted  mis  últimas  palabras. 

(Hace  un  movimiento  de  disgusto.)  Vamos,  vamos. 
(Vánse  Roberto  y  D.  Próspero ,  foro.) 


ESCENA  VIII 


Leonor  y  el  Conde 


>  • 

Leonor.  Con  su  permiso.  ( Hace  ademán  de  retirarse.) 
Conde.  ( Inclinándose .)  Señorita! 

Leonor.  (Sc  dirige  á  la  puertájj  jr/volverse  ve  al  Con 
la  amenaza  afectuosuítf/te  .  J15eeí  a  usted... 
Conde.  Quiero  decir...  (Hace  acfemán  de  aplaudir.) 
Leonor,  Y  eso,  qué  significa? 

Conde.  Significa,  brayo! 


Leonor.")  No  comprendo...  (Reflexiona  un  i  iespués, 


comprendiendo  que  las  palabras  de^Xohd^psponden 


á  la  conducta  que  ella  ha  observado  ^y/Qmoherto,  se 


Mr 

echa  á  reir  va  resueltamente  hacia  fiwnterlocutor  y 


le  da  la  mano.)  -t 

Leonor.  Entendido. 

Conde.  No  podía  ser  menos. 

Leonor.  Señor  Conde...  (Saludando.) 

Conde.  (Saludando-.)  Señorita...  (Aparte).  Es]encantadora. 


Se  casará  con  el. 


(Váse  Leonor  primera  izquierda.) 


ESCENA  IX 


El  Conde,  Carlos,  Eduardo,  Arturo  segunda  deha. 

Conde.  (Reconociendo  á  Carlos.)  Es  él.  No  me  había  en¬ 
gañado. 

Carlos.  (Reconociendo  á  su  vez  al  Conde.)  Calle!  El  caballe¬ 
ro  del  baile.  (Acercándose.)  Me  buscaba  usted? 
Conde.  No,  por  cierto;  pero  me  alegro  de  encontrarle. 
Carlos.  Con  quién  tengo  el  honor...? 

Conde.  Soy  el  Conde  de  Salyamar. 


Carlos. 


Conde. 


Carlos. 


Conde. 

Carlos. 


Conde. 


Carlos. 

Conde. 


Carlos. 

^  : 

Conde. 

Carlos. 

Conde. 

Carlos. 


(Cambiando  de  tono  y  con  mucha  cortesía.)  Ah!  Señor 
Conde.  Tengo  un  placer  en  saludarle. 

Es  usted,  sin  duda,  el  hijo  de  los  señores  do 
Minaya. 

( Durante  este  diáUgo  Arturo  y  Eduardo  observan 
desde  el  otro  lado  del  salón) 

Servidor  de  usted.  Extrañará  usted  acaso  que 
anoche  en  la  Guirnalda...  en  el  baile.  Yo  no 
tenía  el  gusto  de  conocer  á  usted...  En  fin;  us¬ 
ted  es  hombre  de  mundo  y  comprenderá  que 
no  debe  darse  importancia  á  lo  que  en  rigor  no 
la  tiene.  La  escena  de  anoche  fué  una  equivo¬ 
cación,  y  nada  más. 

Puesto  que  usted  lo  dice... 

La  muchacha  no  vale  la  pena;  es  una  chicucla 
de  baja  estofa.  Qué  quiere  usted?  Una  aventu- 
rilia  sin  importancia.  Había  ido  conmigo  al  bai¬ 
le,  y  usted  comprenderá...  Lo  cosa  no  merece  la 
pena  de  insistir.  No  opina  usted?... 

Da  acuerdo  en  absoluto...  Tanto  más  cuanta 
que  el  hermano  de  esa...  chicuela,  es  mi  mejor 
amigo. 

Ah!  En  ese  caso... 

Usted  me  ha  hablado  con  toda  confianza;  no 
es  así?  Pues  bien;  franqueza  por  franqueza. 
Aconsejo  á  usted  que  rompa  esas...  relaciones... 
De  ese  modo  podrá  evitarse  que  Roberto  llegue 
á  sospechar... 

( Con  altanería)  Crea  usted  que  «so  es  lo  que  me¬ 
nos  me  preocupa. .. 

Sin  embargo,  no  es  prudente  jugar  con  los  sen¬ 
timientos  de  un  hombre  de  corazón. 

Usted  cree?... 

Creo  que  debe  usted  reflexionar  sobre  lo  que 
le  he  dicho. 

Usted,  por  lo  visto,  no  conoce  las  costumbres  de 


Conde. 


Eduardo. 

Arturo. 

Carlas. 


Eduardo. 


Conde. 

Carlos. 


Conde. 


Eduardo. 

Arturo. 

Conde. 


Eduardo. 


Arturo. 

Conde. 


aquí...  Hay  clases...  Y  su  amigo  de  usted  de 
seguro  sabe  establecer  ciertas  diferencias,.. 
Agradezco  sus  enseñanzas,  pero  no  modifico 
mis  ideas.  Conozco  á  Robe_rto  y  sé  que  las  su¬ 
yas  sobre  el  honor  son  las  mismas  que  las  que 
usted  tiene.  (Siguen  hablando.) 

Me  parece  que  Carlos  se  ha  olvidado  de  nes- 
otaws. 

Sin  duda.  (Tose.) 

(Presentando  al  Conde  á  sus  amigos. )  Ah !  don 
Eduardo  Moneada,  flfecÉactwei^Mendoza,  el  con- 


de  de  Salyamar. 

Me  felicito  de  conocer  á  una  persona  á  quien 
desde  hace  mucho  tiempo  he  oido  elogiar  por 
su  actividad,  su  talento,  su...  (Salados.) 

Yo  agradezco...  (Se  sientan.)  V  . .  . 

El  señor  Conde  tiene  ideas  muy  originales 
acerca  de  nuestras  costumbres.  Ahora  mismo, 
me  hablaba  del  sentimiento  del  honor  en  cier¬ 
tas  clases. 

Perdone  usted.  Sin  duda  no  me  he  explicado 
con  bastante  claridad.  Yo  no  creo  en  eso  que- 
Uaman  ustedes  honor. 

Cómo! 

Es  original! 

Lo  que  llamamos,  ó  más  bien,  lo  que  ustedes 
llaman  honor...  es,  ¿cómo  lo  diré?...  una  ficción.. 
Y  lo  prueba  que  hay  tantas  especies  de  honor,, 
como  clases  sociales,  como  pueblos. 

Se  equivoca  usted,  señor  Conde.  No  hay  más 
que  un  honor,  como  no  hay  más  que  un  Dios. 
Qué  sería  de  la  sociedad  sin  el  honor? 

Oh,  el  honor! 

Sí;  todo  eso  es  muy  bonito.  Pero  si  ustedes  me  lo 
permiten  les  contaré  una  historia,  que  talvezde- 
muestre  lo  contrario  de  lo  que  ustedes  afirman. 
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Eduardo. 

Conde. 


J 


Arturo. 


Conde. 


Eduardo. 

Conde. 


Carlos. 


Veamos. 

Antes  de  establecerme  definitivamente  en  Amé¬ 
rica,  hice  varios  viajes  por  el  Asia  Central.  En 
uno  de  ellos,  llegué  á  casa  de  un  magnate 
Thibetano.  Lleno  de  polvo  sudoroso  y  muy  can¬ 
sado,  entré  en  su  palacio.  El  hombre  me  reci¬ 
bió  con  gran  cortesía  y  me  hizo  sentar  á  su 
lado,  en  una  especie  de  trono.  Después  me  pre¬ 
sentó  á  su  mujer,  una  preciosa  joven. 

Es  interesante  la  historia! 

«Descansa,  extranjero,  me  dijo  solenmemente 
el  Thibetano.  Mi  mujer  va  á  prepararte  un 
baño.  Después  nos'sentaremos  á  la  mesa.  «Y 
me...  confió  á  su  esposa...  La  mujer  de  mi  hués¬ 
ped  fué  sagrada  para  mí!  Qué  quieren  ustedes? 
Reminiscencias  de  mis  costumbres  europeas. 
Cuando  volví  al  salón  donde  había  de  celebrar¬ 
se  el  banquete,  me  encontré  con  que  los  amigos 
y  servidores  del  susodicho  personaje,  blandien¬ 
do  sus  armas,  pedían  mi  cabeza.  «Has  despre¬ 
ciado,  me  dijo  el  caudillo  Thibetano,  lo  que 
más  vale  en  esta  casa.  Vas  á  morir»...  Ya  ven 
ustedes  que  estoy  vivo...  porque  se  me  perdo¬ 
nó,  en  atención  á  que  los  bárbaros  europeos  no 
tenemos  idea  del  honor. 

Es  gracioso . . .  ( Todos  se  rien.) 

Sentiría  que  me  tuviesen  ustedes  por  frívolo. 
Los  sentimientos  morales  merecen  siempre  res¬ 
peto;  mas,  de  todos  modos,  justo  es  convenir  en 
que  el  sentimiento  del  honor  tal  como  aquí  se 
entiende,  es  patrimonio  de  muy  pocos,  algo  así 
como  artículo  de  lujo  que  va  perdiendo  su  va¬ 
lor  á  medida  que  se  desciende  en  la  escala  so¬ 
cial. 

Claro  es  que  ser  hombre  de  honor  no  está  al 
alcance  de  todo  el  mundo. 
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Conde. 


Eduardo. 

S¡4  t  •- 

Arturo. 

Conde. 

Art.  Ed. 
Conde. 


Carlos. 

Conde. 


Puede  suceder,  y  sucede  muy  á  menudo,  que 
cualquier  pobre  diablo  quiera  arrogarse  el  ho¬ 
nor  de  los  caballeros. 

El  honor  es  cosa  que  está  en  la  sangre;  se  he¬ 
reda,  como  la  nobleza . 

Ya  lo  dijo  el  poeta:  «Es  patrimonio  del  alma».- 
Podría,  sin  embargo,  contarles  otra  historia.., 
pero  temo  molestar. 

No...  No... 

Puesto  que  ustedes  lo  quieren...  La  acción  es 
en  la  América  del  Sur.  Allí  los  nietos  de  nues¬ 
tros  antepasados,  conquistadores  del  país,  for¬ 
man  la  aristocracia.  El  pueblo  se  compone  de 
indios  emigrados  y  mestizos.  Un  retoño  de  raza 
espúrea  que  se  llamaba...  el  nombre  es  lo  de 
menos...  Supongamos  que  se  llamase  Pepe. 
Bueno.  Pues  este  Pepe  hizo  un  viaje,  no  sé  con 
qué  motivo,  á  España,  y  aquí  tomó  cierta  tintu¬ 
ra  del  legítimo  honor  castellano.  Cuando  re¬ 
gresó  á  su  patria,  después  de  algunos  años  de 
ausencia,  se  encontró  con  que  su  hermana,  lin¬ 
da  muchacha,  estaba  en  relaciones  íntimas  con 
cierto  joven  aristócrata...  Ya  saben  ustedes 
que  cosas  como  estas  se  ven  todos  los  días  en 
las  cinco  partes  del  mundo.  Pero  Pepe  no  se 
conformó;  quiso  pedir  cuentas  al  amante  y  le 
desafió,  ni  más  ni  menos  que  si  uno  y  otro  hu¬ 
bieran  sido  de  la  misma  condición. 

(Aparte.)  ¡Vamos;  esto  va  por  mí! 

Una  locura,  ó  si  ustedes  quieren,  una  insigne 
majadería.  ¡Pedir  satisfacciones  á  un  caballero 
un  muehacho  sin  fortuna,  sin  nombre!...  ¡Qué 
insensatez!  Verdad,  señores?  Mas  Pepe  era  te¬ 
naz  y  al  verse  despreciado  y  echado  á  palos 
de  casa  de  su  adversario. ..  ¿qué  dirán  ustedes 
que  hizo?...  Pues  expió  al  ladrón  de  su  honra. 
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Carlos.  ¿Eh?. . .  ¿qué  dice  usted? 

Conde.  Digo  que  expió  al  ladrón  de  su  honra,  y  le 


pegó  un  tiró  en  el  corazón. Todo  por  su  ho¬ 
nor!  . . .  Verdad,  señor  ^Minaya,  que  esto  es  ri¬ 
dículo?.. . 


Carlos.  (Levantándose.)  Ridículo...  no;  divertido. 
Eduardo.  De  modo,  que  si  no  acatamos  la  ley  del  honor... 

¿cuál  vamos  á  acatar?. .. 

Conde.  ¿Cuál? 

Eduardo.  Sí;  ¿cuál?... 

Conde.  La  ley  del  deber. 


ESCENA  X 


Dichos. — Roberto. — (Foro). 


Rob.  ¡Señores! 


( Todos  se  levantan.)  ¡Calle!  ¿Estabas  ahí?  (Aparte), 
Aquí  no  conoces  á  nadie.  Saluda  y  vamos. 


Rob.  Quiero  hablar  á  Carlos. 


Conde.  (Aparte  á  Roberto).  Tú  no  puedes  dar  la  mano  á 
-  ese  hombre. 


Rob.  Que  no  le  dé  la  mano? 


Conde.  No;  le  conocí  en  el  baile. 

Rob.  (Quiere  lanzarse  sobre  Carlos;  el  conde  lo  contiene). 


Ah!  El...  Sr.  Minaya,  tengo  que  hablar  con 
usted. 


Carlos.  Como  usted  ve,  tengo  visita.  Dentro  de  una 
hora,  estaré  á  sus  órdenes. 


Rob. 


Está  bien;  hasta  dentro  de  una  hora. 

( Saludan  los  cinco  y  Roberto  y  el  Conde  se  dirigen  al 
foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO  f  1/ 


.-4 


HOYO  TEf?©Eit© 


Rob. 

Gertr. 


Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 


Rob. 

Gertr. 


La  misma  decoración  que  en  el  primer  acto. 

ESCENA  PRIMERA 

Roberto.  —  Gertrudis. 

(Roberto  sentado;  su  madre  á  su  lado ,  de  pie.) 

Madre,  madre!  Qué  habéis  hecho? 

Quién  iba  á  pensar!  En  casa  no  ha  visto  más 
que  buenos  ejemplos.  Tu  padre  trabajando 
siempre;  yo  hecha  una  esclava  y  ella  como  una 
reina...  Ya  ves,  hasta  maestro  de  música  le  he¬ 
mos  buscado.  Qué  más  hemos  podido  hacer? 
Cómo  no  habéis  evitado  que  ese  hombre?... 
Nosotros  no  sospechá/bamos... 

Pero  no  se  os  ocurría  que  la  libertad  que  da- 
báis  á  mi  hermana  era  un  peligro? 

Las  jóvenes  de  nuestra  clase  tienen  que  guar¬ 
darse  por  sí  mismas.  Yo  no  podía,  ni  puedo  ir 
detrás  de  ella  á  todas  partes. 

Y  no  advertías  que  Carlos  enamoraba  á  Aurea? 
Advertía,  sí,  que  el  señorito  Carlos  la  trataba 
con  mucha  amabilidad,  que  alguna  vez  le  daba 
billetes  para  el  teatro  y  para  el  baile;  pero  la 
verdad,  yo  no  veía  en  esas  cosas  nada  malo. 
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Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 

Rob. 

- 


(Aparle),  Imposible!  Es  inútil;  mis  palabras  son 
tan  incomprensibles  para  mi  madre  como  si  fue¬ 
sen  de  una  lengua  extranjera. 

Algunas  veces,  yo  le  decía...  Pero  qué  tienes? 
Estás  pálida.  No  te  me  vayas  á  poner  malo. 

No  te  has  hecho  cargo  de  lo  grande  de  nuestra 
desgracia?  En  esta  casa  todos  saben  que  Aurea 
acepta  los  favores  de  Carlos.  Suponen  más:  su¬ 
ponen  que  vosotros  hacéis  capa  á  esos  amores 

vergonzosos .  Me  parece  que  las  palabras 

me  abrasan  los  labios. 

Jesús  Dios  mío!  Qué  mentira  tan  grande!...  Si 
tu  padre  llegase  á  sospechar... 

Oh,  no!  Pobre  padre  mío!  Que  lo  ignore  todo... 
En  cuanto  á  Augusta  y  al  infame  de  su  marido, 
que  no  se  presenten  delante  de  mí.  Ellos  son  la 
causa  de  nuestra  desdicha... 

Quién  sabe!  quizá  ignoren... 

Ignorar!  He  estado  en  su  casa,  y  me  he  conven¬ 
cido  de  que  Augusta  ha  corrompido  el  corazón 
de  su  hermana. 

Mira  lo  que  dices,  Roberto. 

N©  la  defiendas.  Hay  que  apartar  á  Aurea  de 
su  lado. 

Puede  que  te  equivoques...  Yo  no  acabo  de 
creer... 

Madre,  por  Dios!  Lo  he  averiguado  todo!  He 
hablado  con  Carlos.  Le  he  exigido  una  satis¬ 
facción  completa,  y  me  ha  prometido  que  me 
la  dará,  que  hablará  á  su  padre...  Pero  ay! 
temo  que  no  cumpla  su  palabra...  Y  aunque 
la  cumpla  ¿cómo  borrar  estas  apariencias  de 
deshonra?  Todo  el  mundo  supondrá  que  hemos 
urdido  una  trama  indigna  para  comprometer 
á  Carlos.  Cuando  pienso  en  estas  cosas  siento 
que  el  sonrojo  y  la  vergüenza  mequeman  la  cara. 


/ 
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Gertr. 


Rob. 

Gertr. 


Rob. 


Roque. 

/ 


Rob. 

Roque. 

4 

Rob. 


No  te  alteres  de  ese  modo,  Roberto.  Todo  por 
ella,  por  esa  mala  pécora!  Yo  la  arreglaré. 
Hasta  ahora  ha  sido  ella  la  señora  de  la  casa; 
pero  desde  hoy...  que  barra  y  que  friegue. . . 
No  debes  tratarla  con  demasiada  dureza.  No 
es  Aurea  sólo  la  culpable... 

Una  cárcel  ya  á  ser  para  ella  esta  casa.  Se 
acabaron  los  perifollos,  se  acabaron  las  diver¬ 
siones...  Ya,  ya  le  he  dicho  lo  que  le  espera.. . 
Silencio!  Mi  padre! 

ESCENA  II 


Dichos. — Roque. 

Así  me  gusta.  De  charla  con  tu  madre  y  sin  ha¬ 
cer  caso  de  este  pobre  viejo. 

Padre! 

Queréis  creer  que  no  he  podido  pegar  los  ojos 
en  toda  la  noche?  Pensar  que  estamos  ya  todos 
juntos!  Qué  vejez  nos  espera,  Gertrudis!  Ro¬ 
berto  á  nuestro  lado;  Aurea,  nuestra  alegría, 
con  nosotros! . . .  Ya  se  vé,  Dios,  como  todo  lo 
sabe,  sabe  también  que  hemos'sido  honrados, 
que  hemos  llevado  con  paciencia  nuestra  cruz, 
y  ahora  dice:  «A  estos  pobres  viejos  hay  que 
darles  un  premio».  Y  qué  mejor  premio  que  un 
hijo  como  no  hay  otro  y  una  hija  que  vale  un 
imperio?...  Ya  comprenderéis  que,  pensando  en 
estas  cosas,  no  era  fácil  que  pudiese  dormir. 

Yo  te  aseguro  que  jamás  te  faltará  el  cariño 
de  tu  hijo. 

No,  no  tienes  que  esforzarte.  Estoy  seguro  de 
ello. 

(Aparte.)  Me  destroza  el  corazón! 

4 
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Rob. 

Roque. 


Rob. 

Roque. 

Gertr. 

Roque. 


Rob. 


Rob. 

Gertr. 

Rob. 

Gertr. 


Qué  gusto  da  pensar  en  que,  después  de  una 
larga  vida  de  trabajo*; y  penas,  nada  hay 

que  pueda  avergonzarnos!  Esto  alegra  el  co¬ 
razón.  Cuando  nosotros  faltemos,  que  será 
pronto,  tanto  Aurea  como  tú,  podréis  decir: 
«Mis  padres  fueron  unos  pobres;  alguna  vez, 
hasta  el  pan  les  faltó;  pero  fueron  buenos...» 
Créeme,  hijo  mío,  es  un  gran  consuelo  para 
mí  estar  seguro  de  que  no  tendréis  que  aver¬ 
gonzaros  deVuestro  padre. 

Mi  mayor  orgullo  se  cifra  en  ser  tu  hijo. 

Oyes,  Gertrudis?  está  orgulloso  de  nosotros... 
¡Ah!  y  ahora  que  me  acuerdo,  has  hablado  con 
don  Próspero...  Cuéntame,  cuéntame,  qué  te  ha 
dicho?... 

Me  ha  recibido  con  mucho  afecto. 

¡Claro!  Si  no  podía  ser  menos.  ¿Cuándo  ha  te¬ 
nido  él  á  sus  órdenes  un  joYen  que  valga  lo 
que  tú?  ¿Verdad?  (A  su  mujer). 

¡Ya  lo  creo!  Como  mi  hijo,  nadie  en  el  mundo! 
Y  que  lo  digas...  ¡Caramba!...  Ya  hay  gente  en 
la  portería...  Voy  allá...  (.4  su  hijo).  La  obliga¬ 
ción...  ya  sabes...  Ya  voy...  Ya  voy...  (T 'áse) 
Pronto  no  tendrás  que  servir  á  nadie. 

ESCENA  III 

Roberto  y  Gertrudis. 

¡Pobre  padre  mío!  ¡Qué  ajeno  está  á  cuanto  su¬ 
cede!... 

¡Claro!  ¡Nada  sospecha! 

Por  Dios,  madre...  no  amarguemos  su  vida— 
Si  supiera.... 

No  quiero  ni  pensarlo. 
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Rob. 

GtERTR. 

Rob. 

ÍxERTR. 


Rob. 


Aurea.. 

Rob. 

«fe. 


Aurea. 

Rob. 


Aurea. 

Rob. 


Llama  á  Aurea . ..  tengo  que  hablar  con  ella; 
deseo  ver  lo  que  hay  en  su  corazón. 

Lo  que  es  á  esa... 

Déjame,  déjame  á  mí... 

Bueno;  habla  con  ella  cuanto  quieras;  pero 
después...  lo  que  es  después,  ya  le  diré  yo  lo 
que  hace  al  caso...  ( Vase  Gertrudis). 

ESCENA  IV 

Roberto,  después  Aurea. 

Le  hablaré  al  alma;  le  haré  comprender  la  ex¬ 
tensión  de  su  falta,  y  despertaré,  cierto  estoy 
de  ello,  todos  sus  sentimientos  de  honradez.  Yo 
sabré  luego  lo  que  tengo  que  hacer. 

Mi  madre  me  ha  dicho  que  me  llamabas. 

Sí;  te  llamaba...  Acércate. 

( Aurea  se  aproxima  cow  imidez.) 

Tenemos  que  hablar...  He  visto  á  Carlos.  Todo,, 
todo  lo  sé... 

No  creas...  Yo... 

Nada  de  disculpas,  nada  de  negativas...  Ven 
aquí,  siéntate  á  mi  lado.  Asi...  No  tengas  miedo; 
nadie  ha  de  oirte  con  más  indulgencia  que  yo. 
Sí;  tú  eres  muy  bueno.  (Llora). 

Vamos,  tranquilízate.  Lloras  porque  reconoces 
tu  falta.  ¡Pobre  hermana  mía!  ¡Pensar  que  un 
momento  de  olvido  puede  engendrar  siglos  de 
remordimiento!... 
í Aurea  solloza). 

Para  todas  las  culpas  hay  perdón.  Santas  hay 
en  el  cielo  que  fueron  grandes  pecadoras.  Yo 
te  prometo  que  vendrán  para  tí  días  tranquilos. 
Si  aquí  no  puedes  levantar  la  frente  con  el 
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Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 


Aurea. 

Rob. 


Aurea. 

Rob. 


Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Aurea. 

Rob. 

Aurea. 


orgullo  de  la  pureza,  iremos  lejos,  no  sé  adon¬ 
de,  pero  muy  lejos.  Tú  no  sabes  lo  que  yo  te 
sacrifico...  El  mundo  es  muy  grande;  si  no  en¬ 
cuentras  aquí  redención,  iremos  donde  no  se 
sepa  nuestra  desventura...  Yo  te  lo  prometo... 
Yr  ahora  dime:  ¿Quieres  á  Carlos? 

Como  quererle...  sí...  le  quiero. 

Y  si  jamás  le  volvieses  á  ver...  si  él  te  despre¬ 
ciase...  podrías  olvidarle... 

Claro  que  no  tendré  otro  remedio.  ¡Como  yo 
soy  una  pobre! 

Pero  tú,  te  resignarías. 

Si  á  una  la  dejan. . .  qué  va  á  hacer  una?. .. 

¿No  se  subleva  tu  alma  contra  ese  pensamiento? 
¿No  se  trueca  en  odio  tu  cariño?  (Aparte).  Voy 
comprendiendo  que  el  mal  es  mayor  de  lo  que 
yo  creía. 

¿Qué  quieres  que  te  diga? 

Yo  pondré  remedio.  Desde  ahora  empieza  para 
tí  una  vida  nueva.  Volverás  á  trabajar;  nada 
de  canto,  nada  de  música.  ¿Sabes  coser?  Bueno,, 
coserás;  pero  en  casa. 

Lo  que  tu  quieras. 

Ya  te  lo  he  dicho;  si  ese  hombre  falta  á  su  pa¬ 
labra,  iremos  lejos.  Allí  trabajaremos:  el 
trabajo  es  media  felicidad.  Consagremos  la  vida 
á  nuestros  padres  y  lo  olvidaremos  todo,  ay! 
todo! 

Si  tu  lo  mandas... 

No;  si  lo  que  yo  deseo  es  que  nazca  de  tí  el  afán 
de  ser  digna  y  honrada. 

Bueno!  Desde  mañana...  haré  lo  que  tu  quieras. 
Por  qué  desde  mañana? 

Porque  hoy... 

Por  qué?  Habla. 

Vas  á  incomodarte. 


Di... 


Rob. 

Aurea. 


Rob. 

Aurea. 


Rob. 

Aurea. 


Rob. 


Aurea. 


Rob. 

Aurea. 


5  ir  al  baile. 
la;  pasea  por  la  ha - 
con  su  hermana.) 

Te  has  incomodado?...  Yo  te  explicaré.  He  dado 
mi  palabra... 

Calla,  calla:  llama  á  nuestros  padres. 

Eres  injusto:  Por  qué  te  pones  así  conmigo?  Tú 
no  sabes  lo  que  es  la  vida  entre  estas  cuatro 
paredes.  Claro,  como  tú  no  la  has  tenido  que 
sufrir!  Aquí  en  este  patio  no  brilla  jamás  el 
sol...  Todo  el  mundo  habla  mal,  todo  es  ruin 
y  feo  y  odioso...  Trabajar!  Valiente  cosa  se  saca 
del  trabajo!  Coser  por  el  día,  cegar  luego  por 
la  noche  dándole  siempre  á  la  aguja...  Y  para 
qué?...  Para  ganar  una  triste  peseta...  Con  esta 
vida,  dime,  de  que  sirve  ser  joven? 

Oyéndote  estoy  y  me  parece  que  sueño.  Tú  ha¬ 
blas  así!  Tan  bajo  has  caído...  que  ni  siquiera  te 
das  cuenta  de  tu  falta? 

Ya  te  he  dicho  que  haré  lo  que  tu  quieras- 
Trabajaré.  Bueno;  si  quiero  trabajar;  por  eso 
aprendía  música;  por  eso  iba  al  taller...  Allí 
nos  reuníamos  varias  compañeras...  Una  de 
ellas,  la  mejor  de  todas,  dejó  de  ir...  ¿Por  qué 
no  viene  María?  preguntábamos  á  la  maestra. 
Sabes  por  qué  no  iba?  porque  cayó  enferma.  No 
la  volvimos  á  ver.  Pobrecilla!...  Oh!  y  si  hubie¬ 
ras  visto  cómo  trabajaba!...  Siempre  la  prime¬ 
ra  que  llegaba  al  taller  y  la  última  que  salía!... 
Mira,  en  cambio  la  Paula...  Ella  sombreros, 
ella  joyas,  ella...  hasta  los  papeles  la  nombran. 
Vete;  vete! 

Sé  buena,  se  dice  fácilmente.  Pero,  crees  que  es 
tan  fácil  serlo? 


Puess  esta  noche...  tengo  qu< 
<arga  pausa.  Roberto  se  levan 
bitación^ii  después ,  encarándose 

fama  á  nuestros  padres. 
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Rob. 

Aurea. 


Rob. 

Aurea. 


Rob. 


Gertr. 

Rob. 


Roque. 

Rob. 

Roque. 

Rob. 


Gertr. 

Roque. 

Rob. 


Calla,  tus  palabras  me  sonrojan. 

Digo  la  verdad.  Sé  muy  buena,  trabaja!. ._ 
Muérete  como  María.  Yo  habré  sido  mala... 
pero  ¡Dios  mío!  no  todas  podemos  ser  santas. 

( Amenazador .)  Llama  á  mis  padres;  llámalos  y 
vete,  vete. 

Me  das  miedo...  Ya  me  voy,  ya  me  voy...  Pero 
por  qué  te  enfureces  contra  mí?  No  querías  que 
fuese  franca?...  Pues  ya  lo  he  sido.  (Vase.) 

Necio  de  mí!  En  una  hora  quería  corregir  el 
mal  de  largos  años.  Oh!  Pero  hay  que  poner 
remedio,  y  lo  pondré... 


ESCENA  V 

Roberto,  Gertrudis,  Roque. 

Nos  llamabas? 

Sí...  Quería  deciros...  Quizás  extrañéis...  Pera 
pensando  en  vuestro  porvenir  se  me  ha  ocurri¬ 
do...  qué  diréis? 

Yaya  usted  á  saber! 

He  reflexionado  que  aquí  trabajas  (ci  s^l  padre ) 
mucho  y  que  es  menester  que  descanses. 

No  sería  malo!... 

Verás.  En  América  tengo  la  seguridad  de  que 
en  poco  tiempo  lograríamos  un  buen  pasar. 
Qué  os  parece?  Os  atreveriais  á  ir  conmigo... 

A  América!... 

(Conteniendo  la  risa)...  A  América!... 

Allí,  por  de  pronto,  podré  tener  una  posición 
que  aquí  es  imposible  conseguir  de  pronto... 
Pero  hombre...  Estás  en  tu  juicio?  Arrastrar  á 
dos  pobres  viejos  por  la  bola  del  mundo!... 


Roque. 


Rob. 


Rob. 


Roque. 

Rob. 


Roque. 
i  Gertr. 
Roque. 

Gertr. 

Roque. 


En  América  tendríais  lo  que  aquí  no  tendréis 
nunca... 

Pero,  ¿cómo  se  te  ha  ocurrido  semejante  cosa?... 
Y  luego  que  habríamos  de  embarcarnos. 
Claro...  para  ir  á  América! 

Si  siquiera  se  pudiera  ir  por  tierra!...  De  todos 
modos...  Aquí  hemos  nacido  y  aquí  nos  ente¬ 
rrarán...  No  es  verdad,  Gertrudis?...  .Mira  que 
exponerse  á  ser  pasto  de  los  peces... 

Son  infundados  tus  temores.  Cuando  yo  os  lo 
propongo...  Mirad,  allá  tendréis  casa  vuestra  y 
criados  que  os  sirvan  y  nadie,  nadie  os  man¬ 
dará... 

Todo  eso  es  muy  bonito...  pero  lo  que  es  em¬ 
barcarme... 

Pues  no  me  he  embarcado  }ro  y  he  ido  y  veni¬ 
do  y  estoy  aquí  sano  y  bueno?...  Ea,  pensad  en 
lo  que  os  he  dicho,  y  ya  veréis,  ya  veréis  qué 
felices  somos...  ( Aparte )  Oh!  los  convenceré!... 
(Vase.) 

ESCENA  VI 

Roque,  Gertrudis. 

Ya  has  oído. 

Llevarnos  á  América! 

Mejor  que  aquí  si  estaríamos...  Cuando  ello 
dice. 

Pero  mira,  que  dejar  la  casa...  y  separarnos 
de  Augusta... 

¡Qué  demonio  de  idea  se  le  ha  metido  en  la  ca¬ 
beza!... 


ESCENA  VII 


Dichos,  Augusta  y  Andrés. 


Andrés. 

Roque. 

Gertr. 


Aug. 

Gertr. 

Aug. 

Roque. 

Andrés. 

Roque. 

Andrés. 

Roque. 

Andrés. 


Roque. 

Andrés. 


Roque. 

Aug. 

Andrés. 


Aquí  estamos  todos. 

Calle,  vosotros... 

(Aparte  á  Augusta).  ¿Por  qué  habéis  venido?  Si 
Roberto  os  ve...  Contento  está  contigo  y  con  tu 
marido. 

Voy  á  dejar  de  venir  yo  por  él  á  casa  de  mis 
padres... 

Tú  no  sabes.  Está  furioso! 

Ya  se  le  pasará. 

Tú,  como  de  costumbre,  de  vagancia. 

He  trabajado  yo  nunca  en  viernes? 

¡Cuándo  no  es  viernes  para  tí? 

Además,  ha  de  saber  usted  que  he  reñido  con 
mi  maestro. 

Milagro! 

Pues  no  quería  que  estuviese  toda  la  mañana 
y  toda  la  tarde  dale  que  le  das  al  trabajo,  sin 
poder  echar  una  copa  siquiera...  Y  luego, 
siempre  regañando,  y  que  si  soy  así,  y  que  si 
bebo...  Qué  dirá  usted  que  me  llamó  el  otro 
día? 

Qué  se  yo?  No  sería  cosa  buena. 

Pues  me  llamó  gandul...  Si  me  hubiera  dicho 
otra  palabra,  me  habría  aguantado;  pero  lla¬ 
marme  á  mí  gandul...  Maldita  sea! 

( Burlándose .)  Parece  mentira! 

Has  hecho  bien.  Tu  mujer  tiene  un  duro  para 
que  te  lo  gastes  en  lo  que  quieras. 

Como  á  mí  no  me  falte  ésta  (por  una  botella  que 
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Aug. 

Andrés. 


Gertr. 

Aug. 

Gertr. 

Aug. 

Roque. 

Aug. 

Gertr. 

Aug. 


Roque. 

/ 

f 

Gertr. 

Aug. 

Gertr. 

Aug. 


Roqhe. 

Gertr. 

Aug. 


habrá  sacado  ¡del  bolsillo).  ¡Eh!,  qué  til?  Triple 
anís.  A  ver...  Tenéis  un  sacacorchos? 

En  la  cocina  hay  uno. 

Voy  á  buscarlo. 


ESCENA  VIII 

Dichos,  menos  Andrés. 

¡Ay,  hija,  ¡qué  pronto  vamos  á  dejar  de  ver- 
nos! 

Por  qué? 

Porque  Roberto  quiere  llevarnos  á  América. 

A  América? 

Eso  nos  ha  dicho. 

Y  dejáis  que  él  os  mande? 

Ya  ves,  tenemos  que  obedecerle. 

Obedecerle!  Ya  decía  mi  marido  que  tenía  mu¬ 
chos  humos.  Es  claro;  se  avergüenza  de  su  fa¬ 
milia...  Como  somos  pobres,  quiere  poner  tie¬ 
rra  por  medio. 

Te  equivocas.  Lo  que  Roberto  desea  es  que  sus 
padres  tengan  una  buena  vejez... 

Me  da  pena  pensar,  en  que  si  nos  vamos,  ten¬ 
dremos  que  vender  estos  cuatro  trastos. 

Vais  á  venderlos? 

Qué  remedio! 

Si  es  así,  en  vez  de  malbaratarlo  todo,  debéis 
dejármelo  á  mí;  por  lo  menos  las  dos  butacas 
y  el  espejo.  Nadie  cuidará  esos  muebles 
como  yo. 

( Aparte  á  su  mujer).  Quiere  heredarnos  en  vida. 
Este  dice  que  tendremos  que  venderlos. 

Bueno,  si  os  empeñáis  en  deshaceros  de  ellos* 
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j**  ROQUE. 


f  l&MUi'  í 

vjnorri  ti. 


Roque. 


Aug. 


Gertr. 


1©s  compraremos  nosotros.  Quiere  decirse  que 
de  este  modo  todo  quedará  en  la  familia. 

Aún  no  nos  herrm>s  ido. 

Si  no  os  vais,  tanto  mejor...  Como  me  hicieseis 
caso... 

Dependemos  de  él.  Si  se  empeña,  ¡qué  vamos  á 
hacer! 

Diez  años  habéis  estado  sin  necesitar  de  Ro¬ 
berto. 

Ahora  es  diferente... 


ESCENA  IX 

Dichos,  Andrés,  después  D.  Próspero. 


Andrés.  Ahí  está... 


Roque. 
/  Andrés. 


D.  Prósp. 

Roque. 
Gertr. 
D.  Prósp. 

Roque. 

Gertr. 

Andrés. 

Aug. 

Andrés. 

Aug. 

Gertr. 


Quién? 

El  amo. 

(Movimiento  de  sorpresa  en  todos.  D.  Próspero  se 
para  en  ¡a  puerta.) 

Buenos  días! 

( Todos  se  levantan  muy  solícitos). 

Oh!  El  señor  en  nuestra  casa! 

Siéntese  el  señor. 

Gracias.  (A  Roque.)  Desearía  hablar  con  usted  á 
solas. 

En  seguida.  Gertrudis,  entrad  ahí:  el  señor  tie¬ 
ne  que  hablar  conmigo. 

Vamos. 

(A  Augusta).  Me  da  en  la  nariz... 

(A  Andrés).  Qué? 

Guita. 

Anda,  hombre,  que  algo  nos  tocará  á  nosotros. 
Con  permiso  del  señor. 

(Van se  Andrés ,  Augusta  y  Gertrudis.) 
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ESCENA  X 


D.  Próspero. — Roque. 


D.  Prósp. 

Roque. 

/  D.  Prósp. 


Roque. 

/  D.  Prósp. 


Roque. 

D.  Prósp. 


Roque. 

D.  Prósp. 


Roque. 

D.  Ppósp. 


i 


OQUE. 


Supongo  que  usted  habrá  adivinado  el  objeta 
de  mi  venida. 

Ei  señor  puede  venir  siempre  á  su  casa. 
Después  de  la  entrevista  de  su  hijo  de  usted 
con  Carlos,  no  creo  tener  necesidad  de  expli¬ 
caciones... 

Crea  el  señor... 

He  hecho  cuanto  he  podido  por  ustedes.  Cerca 
de  veinte  años  hace  que  disfrutan  de  este  cuar¬ 
to;  he  protegido  á  Roberto,  y  bien  puedo  de¬ 
cir,  sin  jactancia,  que  les  he  colmado  de  bene¬ 
ficios... 

El  señor  sabe  que  nuestro  agradecimiento... 

No,  no  es  mi  propósito  recordar  á  ustedes  sus 
deberes  de  gratitud.  Soy  ya  bastante  viejo 
para  saber  á  qué  atenerme  sobre  este  punto. 
En  fin, dejemos  á  un  lado  cosas  enojosas, y  ven¬ 
gamos  á  lo  que  importa...  En  pocas  palabras.... 
En  qué  cantidad  fijan  ustedes  sus  pretensiones? 
Cantidad!  Qué  quiere  decir  el  señor? 

Sé  lo  que  me  debo  á  mí  mismo,  y  como  no  quie¬ 
ro  que  ande  en  lenguas  mi  buen  nombre,  he 
resuelto  hacer  un  sacrificio...  Vamos,  qué  me 
dice  usted?... 

Juro  al  señor  que  no  entiendo. 

Está  bien...  Se  contenta  usted  con  veinte  mil 
pesetas? 

Veinte  mil  pesetas!...  Que  si  me  contento!  El 
señor  se  bromea....  Veinte  mil  pesetas!... 


D.  Prósp. 
Roque. 


\v\t 

D.  Prósp. 
Roque. 

D.  Prósp. 


Roque. 

B.  Prósp. 


Roque. 

D.  Prósp. 
Roque. 


D.  Prósp. 


Roque. 

B.  Prósp. 
Roque. 


Yo,  cuando  se  trata  de  dinero,  nunca  gasto  bro¬ 
mas.  . .  Quiere  usted  esa  cantidad,  sí  ó  no? 
Como  querer...  Pero  qué  he  hecho  yo  para 
que  Y?...  Oh!  Todo,  todo  se  lo  debemos  al 
señor.  La  educación  de  nuestro  hijo,  nuestra 
vejez  asegurada,  el  porvenir  de  nuestra  hiia... 

Todo,  todo...-*.,  & 

De  modo  que  usted  acepta?... 

Es  de  veras?  Si  no  sé  como  dar  las  gracias... 
Voy  á  llamar  á  Gertrudis  y  á  Aurea  y  á... 

No,  no  es  menester...  (Aparte.)  Me  parece  que 
me  he  corrido.  (Alto.)  Lo  que  hace  falta  es  que 
usted  se  dé  por  satisfecho... 

Satisfechísimo.  Siempre  bendeciré  el  nombre 
del  señor. 

JBueno,  bueno.  Ahora,  tome  usted'.  ( Saca  un  ta¬ 
lonario  del  bolsillo ,  corta  una  hoja  u  se  la  entreqqjí 

1  ~ — jtimi  i i 

\p.oque, .)  Con  esto  puede  usted  presentarse  cuan¬ 
do  quiera  en  la  caja  y  se  le  entregará  á  usted... 
¿Y  esto  vale? 

Veinte  mil  pesetas.  (Suspirando.) 

Veinte  mil  pesetas!  Para  mí!  Es  cierto...  El  se¬ 
ñor  me  da...  Mándeme  rodar  el  señor  y  rodaré. 
Bisponga  de  mí  y  de  mis  hijos  á  su  voluntad... 
Bios  mío.  Veinte  mil  pesetas!..  Qué  voy  á  hacer 
yo  con  tanto  dinero? 

Con  que  cumpla  usted  lo  prometido  me  doy 
por  muy  contento...  Adiós...  ( Hace  que  se  va.) 
Ah!...  Se  me  olvidaba...  Necesito  que  mañana 
mismo  deje  usted  este  cuarto... 

Que  deje  el  cuarto? 

Sí...  Tengo  mis  proyectos... 

Se  hará  lo  que  el  señor  manda.  Pero  ya  sabe 
que  donde  yo  esté,  estará  un  criado  del  señor... 
Vaya  el  señor  con  Dios...  (Le  acompaña  con  mu¬ 
chas  reverencias  hasta  la  puerta.) 
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ESCENA  XI 

Roque,  solo . 

/oque.  Si  no  sé  lo  que  me  sucede!  Dueño  yo  de  veinte 

mil  pesetas!...  Y  este  papel  vale  todo  ese  dine¬ 
ro!...  Pero  á  mí,  por  qué?  Nunca  creí  tan  gene¬ 
roso  á  D.  Próspero...  Claro,  ha  visto  mi  leal¬ 
tad,  ha  visto  lo  mucho  que  mi  hijo  ha  traba¬ 
jado  por  él...  Y  cómo  tenemos  que  dejar  la 
casa.  .  Oh,  sí;  eso  debe  ser...  En  fin,  cuando  él 
me  lo  ha  dado.. .  En  el  tomar  no  hay  engaño. 
Gertrudis,  Aurea,  venid,  venid. 


ESCENA  XII 

Roque,  Gertrudis,  Andrés,  Augusta. 


Gertr. 

Aug. 

Roque. 

Ip> . 

Andrés. 

Gertr. 

Aug. 

Roque. 

Andrés. 

Roque. 


¿Qué  es  eso? 

¿Qué  quería? 

Si  no  sé  cómo  deciros...  La  suerte  que  se  nos 
ha  entrado  por  las  puertas.  ¿Veis  este  papel? 
Pues  este  papel  vale  ¡veinte  mil  pesetas! 

¡Atiza! 

¿Pero  es  cierto?... 

¡Veinte  mil  pesetas! 

Qué  te  parece,  Andrés?..  ¿Cuánto  crees  tú  que 
serán  veinte  mil  pesetas? 

Pues  serán...  ( como  echando  cuentas.)  ¡Qué  sé  yo!.. 
La  mar  en  perros  chicos. 

(Contempla  el  papel  y  después  de  un  momento  de  re - 
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flexión).  Crees  tú,  Gertrudis,  que  con  esto  me 
pagarán... 

Démelo  usted  á  mí  si  no  lo  quiere! 

¡Eh!  Quita...  Con  el  dinero  pocas  bromas.  Hay 
que  guardarlo  bien.  (Lo  envuelve  cuidadosamente 
en  un  pañuelo ,  y  lo  guarda  en  el  bolsillo  del  pecho). 
Me  parece  que  soy  ya  otro  hombre... 

( Aparte ,  con  envidia).  ¡Eso  es  suerte! 

(A  su  mujer.)  Se  acabaron  nuestras  penas.  Ya 
no  tendrás  que  ir  al  mercado  sin  dinero,  ni  en 
lo  que  vivamos  nos  faltará  pan  ni  lumbre... 
(Aparle.)  Dios  mío,  cuando  Roberto  sepa... 

Y  podrán  ustedes  socorrer  á  su  familia  si  tie¬ 
ne  algún  apuro. 

Ni  que  decir  tiene. 

De  modo  que  ya  no  hay  viaje  á  América?... 
Quieres  callar?  Roberto  quería  llevarnos  allá... 
Pero  en  cuanto  yo  le  diga...  Y  Aurea?...  Donde 
está  esa  muchacha?...  La  pobrecilla  no  sabe 
nada...  Aurea! 

ESCENA  XII 

Dichos,  Aurea. 

Aurea.  (Se  presenta  temerosa.)  Me  ilamábais? 

Roque.  Ven,  gloria  mía!... 

Andrés.  Vale  más  pesetas. 

Roque.  Cuéntale,  cuéntale  (JMfr iQHtffo.)  lo  que  ocu¬ 
rre-...  Y  yo,  voy  á  la  caja  antes  que  cierren.. 
Andrés.  Yo  le  acompañaré;  pero  espere  usted  un  poco. 

Esto  hay  que  mojarlo.  ( Enseñando  la  botella )„ 
Roque.  Dices  bien!...  Trae  vasos... 


/ 


Andrés. 

Roque. 


Andrés. 

Roque. 


Oertr. 

Aug. 


Andrés. 

Aug. 

Roque. 


/ 


/Roque. 
Aug. 
Andrés. 


[Gertrudis  pone  varios  vasos  en  la  mesa.) 

A  la  salud  de  los  señores  del  principal! 

Por  Aurea! 

(Levantando  el  vaso.)  Brindo  por  que  haya  salud 
para  gastar  ese  dinero  en  compañía  de  toda  la 
familia  con  mucha  confianza,  y  mucho  aquel, 
y  mucho...  y  que  yiya  D.  Próspero. 


Aug.  Roo.  Viva! 


(Durante  esta  escena ,  Aurea  y  Gertrudis  hablan  aver¬ 
gonzadas.) 


ESCENA  XIII 


Dichos,  Roberto. 


Rob. 

Andrés. 

Rob. 

Aug. 

Rob. 

Roque. 


Rob. 
Gertr. 
Rob. 
Roque. 
f  Rob. 

Roque. 

.  Rob. 
Roque . 


Qué  pasa  aquí? 

Anda,  hombre,  bebe  una  copa. 

(A  Augusta.)  Vosotros!  Cómo  os  habéis  atrevido 
á  venir  á  esta  casa? 

No  es  tuya;  es  de  mis  padres. 

Pero,  qué  significa  todo  esto? 

Alégrate,  hombre,  alégrate.  Ya  se  acabaron 
nuestras  penas;  ya  no  tenemos  que  ir  á  Améri¬ 
ca,  ni  que  embarcarnos...  Aquí  donde  me  véis, 
no  soy  lo  qué  parezco.  Aunque  visto  de  la»».. 
Explicadme,  por  Dios!...  Qué  es  esto,  madre? 
Díselo  tú,  puesto  que  tienes  el  billete. 

¿Qué  billete? 

Ha  estado  aquí  D.  Próspero! 

D.  Próspero! 

El  en  persona! 

A  qué  ha  venido? 

De  seguro  que  no  lo  aciertas. 

( Roberto:MiM*wi  Memmi-iregaMvo. ) 


A 
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vi 

♦ 


GQUE. 


Rob. 


Roque. 

Rob. 

Gertr. 


Gertr. 

Rob. 


Roque. 


Rob. 

Andrés. 

Rob. 


Roque . 


Andrés. 


Roque. 

/ 


Rob. 


Ha  venido  á  sacarnos  de  miserias...  á  darme  di¬ 
nero...  Veinte  mil  pesetas!  Eh!  Qué  tal? 

Y  las  has  recibido? 

Toma!  Soy  yo  tonto?  Aquí  están. 

(Dejándose  caer  en  una  silla).  Qué  vergüenza! 

Me  lo  daba  el  corazón. 

( Andrés ,  Augusto  y  Aurea ,  rodean  á  Bogue). 

(Aparte  á  su  hijo.)  Lo  pasado  no  tiene  remedio. 
(Levantándose.)  Padre,  devuelve  ese  dinero.  Es¬ 
tando  yo  á  vuestro  lado  no  tenéis  necesidad  de 
limosnas  que  humillan,  que  avergüenzan.  De¬ 
vuélvelo,  devuélvelo,  por  Dios! 

Qué  es  eso  de  limosnas?  No  hay  tal  limosna.  No 
he  trabajado  yo  veinte  años  en  casa  de  los  se¬ 
ñores?  No  les  has  ganado  tú  muchos  miles  de 
duros?  Pues  entonces?... 

Ese  dinero  mancha... 

Dame. pan  y  llámame  tonto. 

Yo  os  daré  mucho  más.  Sé  trabajar  y  trabajaré 
día  y  noche  por  vosotros,  y  seréis  ricos,  y  vues¬ 
tra  riqueza  será  bendecida  por  Dios,  que  pre¬ 
mia  á  los  que  cumplen  su  ley.  Y  entonces  po¬ 
dréis  decir:  El  pan  que  como  y  la  almohada  en 
que  reclino  mi  cabeza,  y  el  suelo  que  piso,  y  el 
techo  que  me  cubren,  son  míos,  los  he  conquis¬ 
tado  con  el  santo  trabajo...  Os  lo  juro...  Seréis 
ricos... 

Más  vale  pájaro  en  mano,  que  ciento  volando. 
Fíate  de  la  virgen  y  no  corras. 

Es  inútil  que  te  canses.  En  seguida  suelto  yo 
estos  cuartos... 

Tú,  madre,  por  el  cariño  que  siempre  me  has 
tenido;  por  el  amor  que  yo  te  tengo;  por  la 
vida  que  me  has  dado,  díle  que  no  podéis  ad¬ 
mitir  ese  dinero.  (Aparte).  Tú  lo  sabes!... 


Gertr. 

Rob. 

Aurea. 

Aug. 

Aurea. 

Rob. 

Andrés. 

Rob. 

Andrés. 

Aug. 

Rob. 

^¡lOQUE. 


Gertr. 

Rob. 


Roque. 

Aug. 

Roque. 

Rob. 

Roque . 


Rob. 

Roque. 

( 
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Los  viejos  vemos  las  cosas  de  modo  distinto  que 
los  jóvenes. 

¡Oh!  ¿Y  tú,  Aurea?  Es  posible  que  tú  no  me 
ayudes?...  {Cogiéndola por  el  brazo). 

¡Suéltame! 

Vas  á  hacerle  daño. 

Acaso  eres  tú  mi  padre?...  ¡Yaya! 

¡Pero  es  esto  posible! 

(Con  descaro.)  Y  tan  posible. 

(Amenazador.)  Y  tú  te  atreves!... 

Pues  no  he  de  atreverme!  Me  Jo  vas  tú  á  prohi¬ 
bir...  Yaya  con  el  señorito!... 

Ja,  ja,  el  señorito!... 

¡Por  Dios  vivo!...  (Va  ci  lanzarse  sobre  Andrés. 
Gertrudis  le  sujeta). 

Esto  ya  es  demasiado,  Roberto.  No  te  creí  tan 
orgulloso...  Aunque  sólo  vieras  que  somos 
unos  pobres...  Tú  puedes  confiar  en  el  día  de 
mañana.  Eres  joven...  Te  han  enseñado...  ¿Pe¬ 
ro  y  nosotros?...  Nunca  pensé  que  freses  capaz 
de  descaí:  nuestra  desgracia... 

Tiene  razón  padre...  ¡Somos  tan  pobres! 

Sí;  lo  comprendo  todo...  Se  os  arroja  un  peda¬ 
zo  de  vida,  y  os  apresuráis  á  recogerlo.  Pero 
vosotros  no  podéis  recibir  ese  dinero.  Yosotros 
sois  honrados. 

¡Cómo!  ¿Qué  quieres  decir? 

No  le  hagas  caso,  padre;  no  sabe  lo  que  dice... 
Habla,  habla. 

Te  ha  dicho  D.  Próspero  por  qué  te  daba  ese 
dinero?... 

Me  lo  ha  dado  como  premio  á  mis  servicios,  co¬ 
mo  recompensa...  porque  es  bueno  y  no  quiere 
vernos  morir  de  hambre...  Por  eso... 

No,  padre...  no!  Es  otra  la  causa. 

¿Cuál? 
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Quieres  saberlo? 

Sí... 

Con  ese  dinero  infame  se  intenta... 

¿Qué?  Sigue,  sigue,  ó  vive  Dios!... 

Se  intenta  pagar  la  honra  de  tu  hija...  ¡Carlos 
es  el  amante  de  Aurea! 

(Aparte.)  La  soltó... 

¿Carlos?  La  honra  de  mi  hija...  de  mi  Aurea.., 
Mientes,  mientes  ...(Dirigiéndose  ú  todos.)  Decidle 
que  miente...  que  es  un  mal  hijo...  ¡Oh!...  Y  yo 
que  creía  que  ibas  á  ser  el  amparo  de  nuestra 
vejez! 

Padre  mío! 

Aparta,  aparta!  Y  tú,  Aurea,  ven  acá...  Dile 
que  es  un  calumniador  de  su  hermana...  Di— 
selo...  >  . 

Yo!... 


Qué!  Bajas  la  vista?  No  le  desmientes? 
(Echándose  á  llorar.)  Perdón! 

Perdón!  Pero  tú  me  pides  perdón!  Y  lloras?  Lue¬ 
go  es  cierto...  luego  tú!... 

Perdóname!... 

¡Ay  de  tí,  infame!...  ffla  á  precipitarse  sobre  ella ; 
todos  se  interponen.)  f  4 
Es  tu  hija... 

Vosotros  todos  me  habéis  engañado,  me  habéis 
creido  tan  bajo,  tan  miserable...  Idos,  idos... 
Me  da  vergüenza  de  que  veáis  mi  deshonra. 
Dios  mío!  Dios  mío!  (Se  deja  caer  en  un  sillón...  y 
rompe  á  sollozar.) 

Te  he  hecho  mucho  daño;  lo  sé,  pero  ten  con¬ 
fianza  en  tu  hijo,  en  tu  Roberto... 

Vamos,  Roque,  no  te  aflijas... 

Dejadme,  dejadme  solo. 

Aquí  estorbamos. 

Qué  tontería!... 


.Andrés. 
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Están  chiflados!... 

(Vánse  todos  menos  Roberto  y  Roque.) 


ESCENA  XIV 


Roberto,  Roque. 
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Luego  es  cierto...  toda  una  yida  de  honradez  y 
de  sacrificio  ha  de  verse  convertida  en  un  ins¬ 
tante  en  amasijo  de  vergüenza.  Qué  habrá 
dicho  ese  hombre?...  Yo  que  le  creía  mi  pro¬ 
tector  y  que  sentí  impulso  de  echarme  á  sus 
pies... 

No  te  acongojes.  Para  qué  está  aquí  tu  hijo? 

Es  claro!  Ellos  creen  que  con  su  dinero  todo  lo 
pueden.  Todo  se  compra,  habrá  dicho;  ¿cómo  no 
ha  de  comprarse  la  honra  de  un  pobre  viejo?... 
Oh!  por  qué  tengo  yo  tantos  años;  por  qué  no 
he  de  poder  ahogarle  con  estas  manos,  ya  in¬ 
útiles  á  fuerza  de  trabajar  en  provecho  suyo? 
Crees  en  mí? 

He  sido  muy  injusto  contigo.  Pero  tu  eres  mi 
único  sostén.  Verdad  que  no  me  abandonas? 
Que  no  me  guardas  rencor? 

Guardarte  rencor!...  Si  te  quiero  más  que  nun¬ 
ca;  si  nunca  me  he  sentido  más  orgulloso  de  ser 
tu  hijo. 

Oh!  mi  Roberto!  Déjame  que  te  abrace!...  No 
estoy  solo,  Dios  mío,  no  estoy  abandonado!... 
Ante  todo  es  preciso  devolver  ese  dinero. 
Tienes  razón;  este  dinero  mancha.  Tómalo  y 
arrójalo  al  rostro  de  esos  miserables. 

Oh,  gracias,  gracias!  Creian  que  podían  insul- 
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tarnos  impunemente.  Infame:!  Levanta  la  fren¬ 
te,  padre  mío.  Puede  intentarse  quitarnos  la 
honra,  como  intenta  el  ratero  quitarnos  el  por- 
tamonedas;  pero  en  todo  rotula  deshonra  no  es 
del  robado  sino  del  ladrón. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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La  misma  decoración  del  acto  segundo. 


ESCENA  PRIMERA 

Roberto ,  el  Conde,  Guillermo. 

( Aparte  al  Conde).  Tengo  orden  de  impedir  que 
entre  aquí  el  señorito  Roberto. 

También  á  mí  se  me  niega  la  entrada? 

El  señor  conde...  es  distinto. 

Gracias  por  la  confianza.  Mi  amigo  yiene  en  mi 
compañía...  y  por  consiguiente... 

El  señor  me  dijo... 

Basta...  Y  los  señores? 

No  están  en  casa:  es  decir,  la  señora  si  está;  la 
señorita  ha  salido...  El  señor  irá  de  un  momen¬ 
to  á  otro  á  las  oficinas. 

Y  el  señorito  Carlos? 

Nunca  suele  venir  á  estas  horas. 

Enterado.  Yete.  Ah!  Y  cuando  el  señor  entre 
en  el  escritorio,  avisa. 
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ESCENA  II 

El  Conde,  Roberto. 

Yen  acá,  hombre,  yen  acá. 

Qué  quieres? 

Querer?  Nada.  Ya  sabes  que  tengo  'por  cos¬ 
tumbre  dejarme  balancear  por  los  aconteció 
mientos...  Es  lo  mejor...  Pero  no  se  trata  de 
mí,  sino  de  tu  persona.  ¿Qué  te  propones? 

Ya  lo  sabes,  rendir  cuentas. 

Sí;  eso  ya  me  lo  has  dicho.  Mas  para  rendirlas 
bastaba  con  enviar  á  las  oficinas  tus  papeles. 
Hubiera  sido  lo  más  sencillo. 

Quizás! 

Me  permites  que  te  hable  con  franqueza? 

Di. 

Amigo  mío,  yes  visiones;  se  te  ha  metido  en  la 
cabeza  una  idea  absurda,  que  debes  desechar. 
No  te  entiendo. 

Di  más  bien  que  no  quieres  entenderme.  Te  has 
formado  del  honor  una  imágen  absurda  y  cree» 
que  te  lo  han  arrebatado. 

Oh!  El  infame!... 

Lo  estás  viendo...  Crees  que  te  han  arrebatado 
la  honra,  y  te  equivocas  de  medio  á  medio. 

No  te  canses;  son  inútiles  tus  consuelos. 

Si  no  son  consuelos.  Lo  que  te  digo  es  la  pura, 
verdad,  el  Evangelio  en  triunfo.  Eso  que  tú 
llamas  honor,  mezcla  de  dignidad,  de  respeto  á 
tí  mismo,  de  orgullo...  todo  eso  que  has  guar¬ 
dado  como  un  tesoro,  te  pertenece,  es  tuyo,  es 
un  pedazo  de  tí  mismo  ó  no  es  nada.  Crees  que 
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esa  propiedad  de  tu  alma,  ese  resultado  de 
toda  tu  vida,  puede  ser  destrozado  por  cual¬ 
quier  vividor  corrompido  ó  por  cualquier  im¬ 
bécil,  cuyo  único  talento  consiste  en  manejar 
con  destreza  un  florete...  No,  Roberto,  no;  ese 
honor  de  Carnaval  sólo  sirve  para  espejo  de 
necios,  juguete  de  gandules  elegantes  y  perfu¬ 
me  de  los  que  no  tienen  el  alma  limpia. 

Hablas  como  quien  hace  de  la  necesidad  virtud. 
Pché!...  Quién  sabe  si  todas  las  virtudes  proce¬ 
den  de  la  necesidad! 

Qué  bien  aconseja  el  sano  á  la  eabecera  del  en¬ 
fermo!  Cómo  se  conoce  que  no  tienes  una  her¬ 
mana!  Yo  había  soñado  para  Aurea...  qué  sé 
yo!  poco  me  parecía  una  corona! 

Déjate  de  coronas  y  de  romanticismos.  Tu  her¬ 
mana!  Pobre  niña!  Le  atribuyes  faltas jque  no 
ha  cometido,  'que  no  son  de  ella.  ¡Oy eme  sin 
forte.  Cuál  es  el  mundo  de  Aurea?  Qué  es 
lo  que  ha  visto?  Cuáles  son  los  ejemplos  que 
ha  tenido  delante  de  los  ojos?  Qué  ambiente  ha 
respirado?  Piensa  en  las  asechanzas,  en  las  in¬ 
fluencias,  en  los  estímulos,  en  las  tentaciones 
que  la  fatalidad  ha  tejido  en  derredor  de  ella... 
Créeme;  si  todo  se  comprendiera — ha  dicho  no 
sé  quién — todo  se  perdonar íaC^Se r ás~tu  quien 
tire-contra  tu  hermana  lá  primera  piedra! 

Eres  cruel! 

No;  soy  lógico,  como  la  naturaleza,  como  la 
verdad.  Solamente  los  perezosos  y  los  cobardes 
se  complacen  en  imaginar  idilios  para  su  uso 
particular.  No  te  desalientes  y  mira  cara  á  cara 
á  la  vida. 

No  me  convences.  Aunque  sea  verdad...  por 
serlo...  tengo  que  exigir  una  reparación  á  ese 
hombre. 
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Vamos!  Un  duelo! 

Sí;  vengarme:  saciar  esta  cólera  que  me  ahoga... 
Lavar  mi  afrenta  y  la  afronta  de  los  míos. 
Romanticismo  puro! 

Romanticismo,  tontería,  lo  que  quieras...  No 
tengo  fuerzas  para  levantarme  hasta  la  sereni¬ 
dad  filosófica,  eu  que  tú  vives.  Déjame  en  mi 
ramplonería  . 

Y  crees  que  Carlos  querrá  batirse  contigo? 

Por  qué  no? 

Porque  nadie  se  bate  con  el  hijo  de  su  portero. 
Le  abofetearé,  y  si  se  niega  á  descender  hasta 
mí,  le  mataré  como  á  un  perro. 

Ya  pareció  la  novela  que  da  abasto  tolos  I03 
días  á  los  tribunales. 

Quizá  estés  en  lo  cierto...  Pero  no  puedo...  no 
puedo...  Quieres  que  sufra  con  paciencia  las 
hurlas  de  e3e  hombre?  Quiéres  que  soporte  su3 
despreciativas  miradas?  Oh!  Eso  es  más  de  lo 
que  puede  exigirse. 

(Con  gravedad.)  Te  he  contado  mi  historia:  sabes 
que  he  arrostrado  con  valor  mi  suerte,  que  he 
sufrido  algo  parecido  á  eso  que  llamas  tú  des¬ 
honra...  Me  crees  por  eso  indigno? 

Perdóname! 

Con  una  condición. 

Cual? 

Que  no  te  batirás. 

Oh!  lo  que  me  pides!... 

Pertenecerás  á  los  esclavos  de  la  costumbre? 
Crees  que  con  un  duelo,  recobrarás  lo  perdido? 
No  insistas.  Ya  te  he  dicho  que  tengo  que  lavar 
mi  honra. 

Lavar  la  honra!  Frase  de  folletín!...  Lavar  la 
honra...  con  sangre...  con  lo  que  más  mancha!.. 
Qué  recurso  me  queda? 


Conde. 


Rob. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 


Guill. 

Conde. 

Guill. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 

Rob. 

Conde. 

Rob. 


Leonor. 


—  73  — 

Qué  recurso!  La  cólera  obscurece  tu  razón.  Te 
queda  el  recurso  de  amparar  á  tu  hermana,  de 
regenerarla,  de  ser  el  apoyo  de  tus  padres,  de 
ennoblecer  tu  yida  y  la  de  los  tuyos...  No  tie¬ 
nes  derecho  á  arriesgar  tu  existencia. 

[Después  de  um  pausa.)  Está  bien;  no  me  batiré- 
Palabra? 

Palabra. 

Ahora  necesito  que  me  des  otra. 

Cual? 

Exijo  que  seas  mi  socio. 

Oh!  amigo  mío!...  (Abrazándole.) 

Basta  de  enternecimientos;  no  olvides  que  tengo 
tu  promesa. 

ESCENA  III 

Dichos. — Guillermo  . 

El  señor  acaba  de  entrar  en  el  escritorio. 

Está  con  él  el  señorito  Carlos? 

No,  señor. 

(Aparte).  Menos  mal. 

Voy  allá. 

Te  espero.  (Váse  Guillermo.) 

Tú,  que  vas  hacer  aquí?... 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Bueno,  como  quieras.  (Váse.) 

ESCENA  IV 

El  Conde,  después  Leonor. 

He  sabido  que  estaba  V.  en  casa  y  vengo  á  ha¬ 
blarle. 
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A  hablar  con  usted  vengo  yo. 

Temo  que  mi  hermano  y... 

Sí,  y  Roberto...  ya  estoy. 

De  modo  que  Roberto  ha  sabido?... 

Si  no  fuera  más  que  eso. 

Hable  usted,  por  Dios. 

Confieso  que  me  faltan  palabras  para  explicar 
á  usted...  En  fin,  puesto  que  no  hay  otro  reme¬ 
dio...  La  familia  de  usted  ha  querido  que  la  de 
Roberto  olvide  sus  quejas,  y  el  motivo  de  ellas, 
y  para  conseguirlo,  ha  echado  mano  de  un  re¬ 
curso  que  casi  siempre  da  excelentes  resulta¬ 
dos...  Del  recurso...  metálico. 

De  modo  que  han  pretendido?... 

No;  no  crea  usted  que  lo  censuro.  Casi  siem¬ 
pre,  ya  lo  he  dicho,  el  dinero  lo  arregla  todo* 
Pero,  qué  quiere  usted?:  hay  excepciones,  y 
esta  vez  ha  fallado  la  regla  general...  y  la  ver- 
dad,  temo  las  consecuencias... 

Oh,  sí!  Conozco  los  sentimientos  de  Roberto! 

Le  han  herido  cruelmente  y  no  es  hombre  que 
se  presta  fácilmente  á  tolerar  ciertos  agravios..* 
Me  ha  dado  palabra...  pero  temo. 

Todo  mi  sér  se  revela  contra  esa...  no  sé  cóma 
decirlo...  Pagarlo  todo!  Suponer  que  todo  *e 
compra,  amor,  virtud...  Dispénseme  usted.  Ha¬ 
blo  de  los  míos,  como  si  me  fuesen  extraños. 
Quién  conoce  los  verdaderos  parentescos  del 
corazón? 

El  mío  está  desde  hace  mucho  tiempo  solitario. 
Quién  sabe?  (Después  de  una  pausa.)  Quizá  me  ex¬ 
ceda,  pero  el  cariño  que  tengo  á  Roberto  y  el 
afecto  que  usted  me  inspira,  me  disculpan..* 
Me  permite  usted  que  le  haga  una  pregunta? 
Diga  usted. 

Ama  usted  á  Roberto? 
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(. Después  de  una  pausa.)  Sí;  le  amo. 

No  me  engañaba.  Desde  el  momento  en  que  la 
vi  me  pareció  leer  en  su  semblante  la  sinceri— 
dad  de  su  corazón.  No  le  pese  á  usted  amar. 
Acaso  el  amor  es  el  único  bien  que  hay  en  la 
tierra... 

No;  no  me  pesa...  Sé  que  Roberto  es  digno  de 
este  cariño  que  ha  sido  la  única  alegría  y  la. 
única  esperanza  de  mi  vida... 

Pues  bien;  puesto  que  usted  le  ama,  es  menes-^__ 

ava  .'Conflicto.  ft.cat>o~de^  \ 
írarme  de  ¿oberto.  En  este  momento  está 
liquidando  sus  cuentas  en  las  oficinas...  Des¬ 
pués  tratará  de  liquidar  otras...  Por  fortuna,., 
según  me  ha  dicho  el  criado,  su  hermano  de 
usted  ha  salido.  Si  volviera  ahora  y  se  encon¬ 
trasen,  solamente  usted  podría  evitar...  Des¬ 
pués  yo  me  encargo  de  que  Roberto  abandone 
para  siempre  esta  casa  y  ésta  ciudad. 

Dios  mío! 

En  las  pocas  horas  que  ha  de  permanecer  aquí,. 
es  preciso  que  evitemos  un  encuentro#  __ 

Hable  usted.  Qué  debo  hacer? 

Consulte  usted  con  su  corazón  y  haga  usted  lo 
que  él  le  dicte.. . 

(Después  de  un  momento  de  meditación.)  Lo  haré... 

(Se  oye  hablar  en  la  antesala.) 

Mi  hermano! 

Es  una  contrariedad...  Sin  embargo,  intentaré..*. 
Suplico  á  usted  que  me  deje  hablar  con  él  á 
solas...  De  todos  modos,  en  usted  confío. 

Puede  usted  confiar.  ( Vásc.) 
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El  Conde,  Carlos 
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(Con  extrañeza.)  Sr.  Conde! 

Suplico  á  usted  que  me  conceda  algunos  mi¬ 
nutos. 

Diga  usted. 

Le  detendré  breyes  instantes.  Un  amigo  mío  ha 
sido  molestado...  no,  agraviado...  por  usted... 

Se  refiere  usted  á  Roberto? 

Sí,  á  Roberto  me  refiero.  Tengo  á  usted  por 
hombre  que  sabe  cumplir  sus  deberes,  y  me 
atrevo  á  esperar  que  esta  vez  no  los  pondrá 
usted  en  olvido. 

¿Es  su  amigo  de  usted  quien  le  ha  confiado  esa 
comisión? 

Esta.,,  comisión  le  conviene  mis  á  usted  que  á 
Roberto. 

Nada  tengo  ya  que  ver  con  ese  señor.  Usted, 
sin  duda,  ignora  que  su  amigo  y  la  familia  de 
su  amigo  han  recibido  la  única  satisfacción 
que  yo  puedo  darles. 

También  en  esto  se  equivoca  usted.  Roberto  no 
admite  cierta  especie  de  satisfacciones.  En  este 
momento  trata  de  liquidar  todas,  absolutamen¬ 
te  todas  sus  cuentas. 

No  hará  más  que  cumplir  con  su  deber. 

Dentro  de  una  hora  dejará  para  siempre  esta 
casa,  y  muy  pronto  abandonará  esta  ciudad 
para  no  volver  nunca  á  ella.  Yo  suplico  á  usted 
que,  haciéndose  cargo  de  los  motivos  de  enojo 
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que  tiene  mi  amigo,  evite  usted  una  escena 
desagradable... 

(Con  altanería.)  Señor  Conde!... 

Usted  comprenderá,  que  después  de  lo  que  ha 
pasado,  lo  que  yo  le  propongo  es  lo  más  gene¬ 
roso  y  lo  más  noble...  Calla  usted...  Su  silen¬ 
cio  quiere  decir  que  admite?... 

Callo,  señor  Conde,  porque  no  encuentro  pala¬ 
bras  bastante  exactas  con  qué  expresar  el 
asombro  que  me  causa  su  proposición,  y  por¬ 
que  me  pregunto,  sin  acertar  á  contestarme, 
qué  es  lo  que  le  autoriza  para  dirigirme  seme¬ 
jante  ruego... 

Eso  quiere  decir  que  usted  rechaza?... 
Rechazar...  no.  No  es  eso  precisamente  lo  que 
yo  trataba  de  significar  á  usted. 

Vamos,  si...  lo  que  usted  quiere  decirme  es  que 
desprecia  usted  mi  proposición.  ¿No  es  eso?  Está 
bien...  Veo  que  me  he  equivocado  al  apelar  á 
la  caballerosidad  de  usted. 

€ 

Usted  me  injuria. 

Usted  lo  dice... 

Me  dará  usted  una  satisfacción  de  sus  pala¬ 
bras. 

¡Satisfacción!  Ja,  ja,  ja!...  Un  duelo.  Batirme 
yo...  Es  usted  un  niño. 

No  consiento... 

Pues  no  ha  de  consentirlo  usted!...  Un  lance  de 
honor  con  quien  no  respeta  el  honor  ajeno... 
No  comprende  usted  que  faltaría  la  primera 
materia?... 

Me  dará  usted  cuenta  de  todos  sus  insultos... 
Medite  usted  acerca  de  cuanto  le  he  dicho,  y 
quizá  entre  en  razón...  Es  lo  más  práctico... 
Hasta  confío  en  que  llegaremos  á  entendernos... 
Un  duelo  con  usted  ¡Yo!...  Ja,  ja...  ( Vúse ). 
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ESCENA  VI 

Carlos. 

Carlos.  Me  ha  insultado,  me  ha  ofendido.  Pero  no  se 
reirá  impunemente  de  mí.  Escribiré  á  Eduardo 
y  á  Arturo  para  que  en  mi  nombre  le  exijan 
una  reparación.  ¡Insultarme  en  mi  propia 
casa!...  (T 'ase). 

ESCENA  VII 

ÁM-kifcfc,  D.  Próspero. 


D.  Prósp. 


Amalia. 


En  buena  nos  ha  metido  ese  niño.  Esto  es  lo 
que  nos  traen  sus  calaveradas!...  Según  me  ha 
dicho  el  cajero,  Roberto  se  empeña  en  que  ha 
de  hablar  conmigo.  A  la  fuerza  que  he  de  reci¬ 
birle!... 

- ■  *  • ...  '  í-'  

¡Ay,  qué  hijo!  Buen  disgusto  nos  has  propor¬ 
cionado.  Obligarnos  á  descender  hasta  esa  gen¬ 
tuza...  ¡Qué  vergüenza! 


ESCENA  VIII 


Dichos,  Leonor. 


Leonor. 
D.  Prósp. 
Leonor. 
D.  Prósp. 


Sí...  vergüenza;  pero  no  para  ellos.  , 

¿Qué  quieres  decir?  ' 

Tengo  que  hablar  con  vosotros. 

A  qué  viene  ese  tono  solemne?  Pues  estoy  yo 
de  humor  para  oir  chiquilladas! 
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Leonor.  Chiquilladas,  tonterías,  lo  que  quieras;  pero 
es  preciso  que  yo  os  diga  que  en  esta  casa  se 
ha  cometido  una  gran  iniquidad.*] 

D.  Prósp.  Qué  dices? 


Leonor.  Sí;  y  muy  grande!  Sé  que  infrinjo  las  prácticas 
usuales;  sé  que  sería  más  correcto  fingir,  ser 
hipócrita;  pero  aborrezco  la  mentira. 

D.  Prósp.  Cómo  se  entiende.!.. 

Amalia.  *  Te  atreves?... 

D.  Prósp.  Has  olvidado  que  hablas  con  tus  padre|? 

Leonor.  A  quién  he  de  hablar  con  sinceridad  sino  á  mié 
padre$?  Quizá  os  parezcan  duras  mis  palabras, 
acaso  creáis  que  soy  una  mala  hija...  Pero  si 
vieráis...  he  llorado  tanto!...  Carezco  del  derecho 
de  tener  voluntad?  Será  ley  de  la  mujer  no  te¬ 
nerla  nunca?  Si  es  así,  vuelvo  á  suplicaros  que 
me  perdonéis. 


i 


D.  Prósp.  Pero,  á  que  viene  todo  eso? 

Leonor.  Roberto  ha  sido  gravemente  ofendido  por  vos¬ 
otros.  Con  ingratitud  se  ha  pagado  su  lealtad. 
Mientras  él  trabajaba  para  nosotros,  había  al¬ 
guien  que  llevaba  á  su  hogar  infamia  y  des¬ 
honor...  Os  parece  noble  semejante  proceder? 
j  Amalia.  J  Pero  que  interés  te  guía? 

Sólo  me  guía  el  interés  de  lo  justo. 

D.  Prósp.  Te  atreves  á  insultar  á  tu  familia? 

Leonor.  Mi  corazón  me  dicta  estas  palabras. 

D.  Prósp.  El  corazón!...  el  corazón!  Como  si  se  arreglase 
él  mundo  con  los  impulsos  de  los  corazones 
sensibles.  Qué  se  ha  figurado  ese  joven?  ¿Qué 
te  figuras  tú^Crees,  por  ventura,  que  tu  her¬ 
mano  va  á  casarse  con  esa  chicuela?... 

AmaLIa.  Por  favor,  Próspero;  ni  en  broma  quiero  que 
digas  semejante  eosa...  Casarse  mi  Carlos  coa 


esa  mujer: 


x+lMAl 
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D.  Prósp.  Haríamos  un  pan  como  unas  hostias.  ¿Sabes  lo 
que  sería  ese  matrimonio?  Vergüenza  para  no¬ 
sotros  y  desgracia  para  tu  hermano  y  para  ella 
#  mismj^  Soy  el  primero  en  lamentar  y  en  re¬ 
prender  la  ligereza  de  Carlos;  pero  no  debe¬ 
mos  exagerar.  Una  cosa  es  la  moral  extricta  y 
otra  cosa  la  realidad.* Cada  oveja  con  su  pare¬ 
ja.  Tanto  peor  si  esa  muchacha  ha  soñado  con 
lo  imposible...  Por  más  que...  tengo  la  seguridad 
de  que  tanto  ella  como  su  familia,  están  á  estas 
horas  alegres  como  unas  Páscuas  con  el  dinero 
v  que  les  he  dado.  |_,T-,1 
Leonor.  Es  ésáTtu  última  palabra? 

D.  Prósp.  Pues  ya  lo  creo.  Pero  qué  habías  pensado?... 

Vamos,  vamos;  esa  cabecita  está  trastornada. 


Ves  (d  su  mujer)  por  qué  me  oponía  yo  á  que 
leyera'novelas  y  se  devanase  los  sesos  con  lite¬ 
raturas ?...  Ven  acá,  loquilla.  Dame  un  beso  y 
pídele  perdón  á  tu  madre. 

Leonor.  No  puedo,  no  debo  engañaros. 

D.  Prósp.  Esto  ya  pasa  de  la  raya. 

Leonor.  Comprendo  que  os  pido  un  imposible,  que  no 
veis  lo  que  aparece  claro  y  distinto  delante  de 
mis  ojos,  pero... 

D.  Prósp.  Pero  qué?... 


ESCENA  IX 


Dichos,  Guillermo  . 


D.  Prósp. 
Guill. 
Leonor. 
D.  Prósp. 
Guill. 


Eh!  Qué  es  eso? 

El  señorito  Roberto  que  se  empeña  en  entrar. 
(Aparte.)  El! 

No  te  dije  que  no  quería  recibirle? 

Se  lo  he  dicho;  pero  jura  y  perjura  que  ha  de 


.ypvfcrtji 
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ver  al  señor,  y  que  no  se  irá  hasta  que  lo  con¬ 
siga. 

Ama bi a  .  Qué  osadía:! 

D.  Prósp.  Bueno;  acabemos  de  una  vez.  Que  pase.  (Váse 
el  criado.) 

Amalia.  Vas  a  recibirle.^ 

D.  Prósp.  Que  he  de  hacer?...  Cuanto  antes  terminemos 
este  asunto,  mejor. 

Amalia.  Como  quieras;  pero  lo  que  es  por  mí...  Vamos 

mnriir^  nosotr 

Leonor.  No  me  apartaré  mucho... 

ESCENA  X 


tb=¿V¡H*  SBilSí  - 


(Jarlos,  Roberto,  D.  Próspero. 


(Roberto  aparece  en  ¡a  puerta  y  se  detiene.) 

D.  Prósp.  Pase  usted.  Según  parece  tenía  usted  mucha 
impaciencia  por  hablar  conmigo. 

Rob.  Cierto. 

13.  Prósp.  Está  bien.  Usted  dirá. 

Rob.  Ante  todo  tengo  que  decir  á  usted  que  he  liqui¬ 
dado  mis  cuentas.  Suplico  á  usted  que  se  entere 
de  la  nota  que  me  ha  entregado  el  cajero.  (Le 
entrega  un  papel.) 

D.  Prósp.  (Después  de  examinarlo).  El  resultado  es  satisfac¬ 
torio... 

Rob.  De  modo  que  está  usted  conforme? 

T).  Prósp.  Sí;  conforme*..  En  adelante  procure  usted  por¬ 
tarse  con  el  mismo  celo  y  con  la  misma... 

Rob.  (Interrumpiéndole.)  Ahórrese  usted  consejos  que 

no  necesito.  Ahora  que  nuestras  cuentas  están 
liquidadas  y  que  nuestras  relaciones  han  ter¬ 
minado,  ruego  á  usted  que  se  haga  cargo  de 
esta  cantidad  que  ha  tenido...  la  bondad ...  de 
prestar  á  mi  padre5 


D.  Prósp. 
Rob. 

D.  Prósp. 
Rob. 

D.  Prósp. 
Rob. 

D.  Prósp. 
Rob. 


D.  Prósp. 
Rob. 


D.  Prósp. 
Rob. 

D,  Prósp. 
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Está  usted  equivocado;  ese  dinero...  no  es  un 
préstamo...  es...  un  regalo. 

Mi  familia  no  acepta  ese  regalo,  y  yo,  en  su 
nombre,  lo  devuelvo. 

Yo  no  lie  tratado  con  usted...  Fue  á  su  padre  ¿ 
quien... 

Mi  padre  rechaza  ese  dinero.  (Dejando  el  talón 
encima  de  ¡a  mesa). 

Qué  pretende  usted? 

Decirle  que  no  es  de  almas  nobles,  seguir  la 
conducta  que  ha  seguido  usted  con  mi  padre. 

Se  atreve  usted  á  hablar  de  ese  modo  á  su  jefe, 
á  su  protector? 

Mi  protector!  Oh!  Cómo  respetaba  yo  el  nom¬ 
bre  de  usted!  Después  de  mi  padre,  era  usted  la 
persona  á  quien  yo  más  veneraba.  Un  altar  ha¬ 
bía  en  mi  corazón  y  en  él  rendía  culto  á  los  se¬ 
ñores  de  Minaya.  Yo  he  pagado  mi  deuda:  he 
vivido  para  ustedes...  les  he  consagrado  cuanto 
poseía;  mi  inteligencia,  mis  esfuerzos  todos!... 
Qué  más  he  podido  hacer?  He  procurado  sub¬ 
sanar  una  falta  que  no  ha  sido  sólo  de  mi  hijo? 
Es  verdad.  De  qué  se  trata?  de  la  honra  de  un 
pobre  viejo,  de  la  felicidad  de  un  hogar  humil¬ 
de?..  Todo  ello  se  arregla  con  un  puñado  de  mo¬ 
nedas...  Ah!  pero  no  ha  pensado  usted,  que  en¬ 
tre  los  de  abajo,  entre  los  despreciados,  entre 
los  escarnecidos,  hay  alguno  que  puede  venir 
á  devolver  á  ustedes  sus  afrentas. 

Basta  ya! 

No,  no  basta;  he  venido  á  liquidar  mis  cuentas, 
y  la  liquidación  ha  de  ser  completa. 

Esto  es  ya  más  de  lo  que  puedo  consentir.  Salga 
usted,  salga  usted..,  ó  haré  que  le  arrojen  mis 
criados, 


ESCENA  XI 


D.  Prósp. 

Carlos. 

Rob. 

D.  Prósp. 

Carlos. 

Rob. 


Carlos. 


Leonor. 

Rob. 

A  TLil  LXlAi» 
nrffUTi  j  itv# 

Rob. 

D.  Prósp. 
Rob. 


Dichos.  —  Carlos. 

Tú! 

Sí;  yo  soy  quien  debe  contestar  á  ese  hombre. 
No  pensaba  tener  tan  buena  suerte.  Oh!  Tú  me 
yas  á  dar  cuenta  de  tu  infamia. 

Atrás. 

(A  su  padre.)  Déjame,  déjame  castigar... 

A  tí,  ladrón  de  honras,  van  á  enseñarte  unas 
manos  honradas  cómo  se  ahoga  á  un  cobarde 
libertino. 

A  mí... 


ESCENA  XII 


Dichos,  Leonor,  Amalia. 

Todos  entran  precipitadamente. 


(Interponiéndose  entre  su  hermano  y  Roberto.)  Ro¬ 
berto,  porvDros! 

(Deteniéndose.)  ¡Leonor!... 

¡ÍÍ0SSBBEíC^Io  matar  á  .  mi  hijo!  ( Abrazando  á 
Carlos.)  Hijo  mío... 

Sí,  insultadme,  expulsadme  como  se  expulsa 
á  un  foragido.  Pero  antes  de  salir  de  aquí,  he 
de  devolveros  vuestras  injurias,  como  os  he 
devuelto  vuestro  dinero. 

He  dicho  que  fuera  de  aquí. 

Si  me  habéis  de  oir...  Vosotros  sois  los  fuertes, 
los  poderosos;  yo  y  los  míos  somos  los  pobres; 
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los  desheredados.  Trabajamos  en  vuestro  pro¬ 
vecho,  damos  por  vosotros  nuestro  sudor  y 
nuestra  sangre.  En  cambio,  vosotros,  nos  pa¬ 
gáis  seduciendo  á  nuestras  mujeres  y  envile¬ 
céis  nuestros  hogares. 

D.  Phósp.  Basta  ya... 

Rob.  No;  si  no  he  acabado  todavía.  Soy  yo  quien 
pide  cuentas.  Me  habéis  robado  mi  honor;  me 
habéis  robado  el  corazón  de  los  míos;  me  ha¬ 
béis  envenenado  la  vida;  me  habéis  arrancado 
basta  la  confianza  en  Dios... 

Amalia.  Nos  insulta. 

D.  Prósp.  {  Dirigiéndose  á  la  puerta  y  llamando.)  Guillermo... 
Arrojad  á  ese  hombre. 

Leonor.  ( Poniéndose  delante  de  Roberto.)  Saldrá;  pero  sin 
daño. 

D.  Prósp.  Y  te  atreves! 

¡Tú! 

Yo;  sí.  No  hay  en  vosotros  un  átomo  de  piedad 
ni  un  destello  de  justicia!  No  os  dice  vuestro 
corazón  que  sois  injustos? 

Deje  usted,  Leonor.  Sus  palabras  alivian  las 
heridas  de  mi  alma.  Adiós,  para  siempre. 
(Deteniéndole).  Te  insultan,  te  escarnecen!  Qué 
importa?  Yo  te  amo.  Lo  oís?  Le  amo.  Le  habéis 
deshonrado?  Pues  yo  quiero  compartir  con  él 
la  deshonra.  Le  odiáis?  Pues  odiadme  á  mí 
también.  (A  Roberto).  No  me  dejes.  Donde  tú  es¬ 
tés,  allí  quiero  estar  yo...  Si  sufres,  quiero  su¬ 
frir  contigo.  Si  eres  feliz,  quiero  que  tu  felicidad 
sea  mía. 

Jesús!  Jesús! 

Por  todo  lo  que  le  habéis  quitado,  por  las 
afrentas  que  le  habéis  inferido,  por  las  igno¬ 
minias  con  que  habéis  pretendido  pagarle,  le 
ofrezco  mi  alma,  que  me  pertenece,  que  es  mía. 


Amalia. 

Leonor. 


Rob. 

Leonor. 


ESCENA  FINAL 


Dichos,  El  Conde.  (Aparece  en  el  umbral  de  la 

puerta  y  se  detiene.) 


Rob. 


Leonor. 
P.  Prósp. 
Rob. 


Leonor. 


Aceptas  lo  que  yo  puedo  ofrecerte?  Me  amas  á 
mí,  deshonrado,  envilecido? 

Sí;  te  amo;  te  amaré  siempre. 

Ingrata! 

Ya  lo  oís.  Acepta  mi  pobreza,  mis  humillacio¬ 
nes...  Oh!  Ahora  venid  á  arrancarla  de  mis 
brazos! 

(  Viendo  al  conde.)  Señor  conde,  he  sido  fiel  á  mí 


misma. 

Condk.  Calma...  Su  hija  no  ha  encontrado  tan  mal  par¬ 
tido...  Roberto  es  mi  socio! 

D.Pr.,  Am.  Su  socio! 

Conde.  Y  ahora,  Sr.  Minaya,  reflexione  usted  que  so¬ 
lamente  la  piedad  y  el  amor  de  los  de  arriba, 
pueden  desagraviar  á  los  de  abaj^. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  do  los  Señores  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  9;  de  1).  Fernando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo.  2;  de  J).  Antonio  de  San  Martin.  Puerta 
del  Sol.  (>;  de  I).  31.  Marido,  calle  de  Alcalá.  7;  de 
D.  Manuel  Rosado ,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gu- 
tenberg ,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los  Señores  Si¬ 
món  y  03,  calle  de  las  Infantas,  18;  de  Escribano  y 
Echevarría,  Plaza  del  Angel,  12,  y  Señores  Gonzá¬ 
lez  é  Hijo ,  Puertá  del  Sol,  9.  *  ■ 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15, 
rué  Monsigni,  París.  PORTUGAL:  I).  Juan  31. 
Valle ,  Pra<¿a  de  D,  Pedro,  Lisboa,  y  D.  Joaquín 
Euarte  de  Mattos  Júnior,  rúa  do  Bonjardin,  Porto. 
ITALIA:  Cav.  G,  Lanrperti,  Via  Ugo  Fóscolo,  o, 
Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di¬ 
rectamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  impor¬ 
te  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


